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Presentación

La Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) impulsa y 
promueve en el ámbito internacional la defensa y la pro-
moción de la igualdad de género. Defender esos dere-
chos en el escenario internacional implica garantizarlos 
también en nuestro entorno laboral. 

Para garantizar estos derechos se requiere consolidar 
la Agenda de Género al interior de la Cancillería como un 
referente en materia de igualdad de género dentro de la 
Administración Pública, al tener como principio rector la 
igualdad sustantiva de oportunidades entre mujeres y 
hombres, a través de la transversalización e incorpora-
ción de la perspectiva de género en las políticas, estrate-
gias, programas y actividades de la dependencia.

Esto en concordancia con los compromisos adquiridos 
por México en la Convención sobre la Eliminación de To-
das las Formas de Discriminación contra la Mujer (ce-
daw, por sus siglas en inglés), así como en la Declaración 
y Plataforma de Acción de Beijing y en la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia Contra la Mujer “Belem do Pará”, entre otros.

En el ámbito nacional, la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos en su artículo 1° prohíbe 
todas las formas de discriminación, incluyendo la basa-
da en el género, así mismo el artículo 4° establece que 
hombres y mujeres son iguales ante la Ley. Estos artícu-
los dan vida a la Ley General para la Igualdad entre Mu-
jeres y Hombres, así como a la Ley General de Acceso 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
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De igual manera, el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 
2013-2018 es el primero en su tipo que establece como 
uno de sus ejes transversales la perspectiva de géne-
ro, ya que integra acciones orientadas a garantizar la 
igualdad sustantiva y a evitar que las diferencias por 
motivos de género traigan consigo desigualdad, exclu-
sión y discriminación. 

Incorporar la perspectiva de género a las acciones del 
Plan Nacional de Desarrollo significa detonar cambios pro-
fundos que impacten al interior de las dependencias de la 
Administración Pública Federal en la cultura institucional y 
en los programas que cada dependencia tenga a su cargo, 
lo anterior a fin de contrarrestar la reproducción de com-
portamientos que deriven en desigualdad y que puedan 
repercutir negativamente en el cumplimiento de la enco-
mienda de los objetivos establecidos en la Política Nacional 
de Igualdad entre Mujeres y Hombres.

En esta misma línea, el Programa Nacional para la Igual-
dad de Oportunidades y no Discriminación contra las Mu-
jeres (proigualdad 2013-2018) se consolida como una 
estrategia que busca materializar el cumplimiento al mar-
co normativo internacional y nacional en la materia; en 
atención al eje señalado en el pnd se desarrolló una estra-
tegia transversal para incorporar la perspectiva de género 
en todos los programas, acciones y políticas de gobierno.

 Los ejes rectores para la institucionalización de la 
perspectiva de género se expresan en seis objetivos 
transversales alineados con las cinco metas del pnd que 
son: igualdad sustantiva, políticas culturales y medios de 
comunicación, igualdad jurídica, procuración e imparti-
ción de justicia y erradicación de la violencia, agencia, 
autonomía económica y acceso a recursos productivos, 
bienestar y desarrollo humano, así como la participación 
política y social. 

Esta estrategia transversal tiene el propósito de abo-
nar el camino hacia la igualdad sustantiva entre mu-
jeres y hombres, en un marco de respeto irrestricto 
a los derechos humanos de las mujeres y las niñas a 
través de la integración de la perspectiva de género en 
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los programas sectoriales, especiales, institucionales y 
regionales de la Administración Pública Federal. En es-
tricto sentido cada dependencia gubernamental debe 
diseñar e implementar su propio proigualdad.

Por su parte la sre en su Programa Sectorial cuenta con 
una estrategia transversal en materia de igualdad de gé-
nero integrada por 28 líneas de acción que se convierten 
en un mapa de ruta de los trabajos que realiza la  depen-
dencia a fin de lograr la igualdad sustantiva. 

De manera paulatina, la sre ha desarrollado un progra-
ma de trabajo orientado a transformar las relaciones de 
género, el cual se ha concentrado en realizar acciones 
en materia de incorporación de la perspectiva de géne-
ro en las políticas, acciones y actividades laborales al 
interior de la dependencia, de las cuales se destacan la 
elaboración del Programa para la Igualdad entre Muje-
res y Hombres de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
(2009-2012), el Procedimiento para la Atención de Ca-
sos de presunto Hostigamiento y Acoso Sexual (2011) 
y el Diagnóstico Transversalización de la Perspectiva 
de Género en materia de Cultura Institucional (2012)1, 
este último con el objeto de conocer el estado que guar-
da la igualdad de género en la Cancillería.

Adicional a este diagnóstico, durante el 2013 se rea-
lizó una intensa campaña de sensibilización y capacita-
ción y formación en género, la cual permitió capacitar a 
527 funcionarios(as) públicos(as), así como actualizar 
y conformar un plan de trabajo con la Red de Enlaces de 
Género integrada por 243 enlaces distribuidos tanto en 
México como en el exterior. 

Por otra parte, se ha desarrollado un programa de activi-
dades dirigidas a facilitar la conciliación de la vida laboral, 
familiar y personal, así mismo se realizó la actualización 
del Procedimiento para la Atención de Casos de Presunto 
Hostigamiento y Acoso Sexual (hyas) en la sre.

Es así que esta Guía para la incoporación de la perspec-
tiva de género en la Secretaría de Relaciones Exteriores 

1 Para conocer más información consulta el link: 
   https://extranet.sre.gob.mx/proigualdad/tgcg.pdf	
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forma parte de las acciones orientadas a garantizar la 
igualdad sustantiva y evitar que las diferencias por mo-
tivos de género traigan consigo desigualdad, exclusión y 
discriminación.

En este sentido, la Oficina de Igualdad de Género ela-
boró esta guía con el objeto de aportar elementos fun-
damentales y necesarios para incorporar la perspectiva 
de género en el quehacer laboral y sobre todo resaltar 
la importancia de construir relaciones sociales basadas 
en el respeto y la igualdad, principios enmarcados en la 
normatividad internacional y nacional. 

Confiamos en que este material se convertirá en una        
herramienta de trabajo para el personal que integra la 
Secretaría de Relaciones Exteriores y en especial para 
las y los integrantes de la Red de Enlaces de Género.
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Introducción

Esta guía es de fácil acceso para las personas que se 
están acercando por primera vez al tema de género, 
su metodología es participativa y cuenta con ejercicios 
autoadministrados. El primer capítulo aporta elementos 
para comprender las categorías sexo/género, su diferen-
ciación, así mismo para entender las relaciones entre las 
mujeres y los hombres. 

El segundo capítulo permite identificar y diferenciar los 
roles y estereotipos de género que se reproducen en la 
sociedad y en las instituciones, propiciando desigualda-
des. En el tercer capítulo se presentan varias estrategias 
gramaticales orientadas a combatir el sexismo en el len-
guaje, las cuales tienen el propósito de facilitar el uso 
del lenguaje incluyente en la Secretaría.

El cuarto capítulo se concentra en abordar la perspectiva 
de género como herramienta para analizar las relaciones 
sociales de poder entre las mujeres y los hombres. En 
el quinto capítulo se exponen los diferentes enfoques 
de políticas de igualdad y la diferenciación entre equi-
dad e igualdad y, finalmente, en el sexto capítulo se 
presenta, de manera sucinta y esquemática, el marco 
normativo nacional e internacional que da sustento a 
la Política Nacional de Igualdad de Género en cada una 
de las instituciones que conforman la Administración 
Pública Federal, a fin de incorporarla e instrumentarla 
en su quehacer cotidiano. 

Como parte de los esfuerzos realizados en la sre 
para incorporar la perspectiva de género, la Oficina de 
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Igualdad de Género ha desarrollado el presente mate-
rial con objeto de brindar una herramienta de trabajo 
y uso cotidiano que facilite la incursión en la materia, 
y permita sensibilizar al personal a fin de articular dife-
rentes acciones encaminadas a lograr mayores condi-
ciones de igualdad de género en la dependencia. 
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La importancia de la incorporación de la perspectiva de 
género, como se expuso en la presentación, responde 
a los mandatos y requerimientos internacionales como 
nacionales en materia de igualdad de género, así como a 
las necesidades latentes y específicas de la realidad ins-
titucional de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Por otra parte, su importancia radica en asegurar que 
tanto hombres como mujeres participen y se beneficien 
del desarrollo, así como visibilizar y eliminar las causas de 
desigualdad que producen discriminación, transformar 
las prácticas culturales e institucionales que reproducen 
la desigualdad de género y ayudar a mantener un equili-
brio del poder que logre erradicar la violencia contra las 
mujeres y hombres en cualquier etapa y condición. 

Con objeto de inducir el tema y tener una comprensión 
de la perspectiva de género, resulta oportuno analizar 
los conceptos que rodean esta perspectiva, por lo que 
en este apartado nos enfocaremos en comprender los 
conceptos de sexo y género. 

Iniciaremos con el concepto de sexo a manera de 
preámbulo, para ello proponemos reflexionar sobre las 
siguientes preguntas: 

-¿Qué te viene a la mente cuando escuchas las pala-
bras “sexo” y “género”? 
-¿Género es sinónimo de sexo?

Sistema sexo-géneroCapítulo 1
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Describe tus respuestas y al terminar este capítulo, te 
sugerimos leerlas y si lo consideras prudente precisarlas. 

El concepto de sexo se refiere a un conjunto de caracte-
rísticas biológicas, anatómicas, fisiológicas y cromosómi-
cas que definen el sexo de una persona (hombre o mujer), 
es decir, a aquellas diferencias biológicas visibles en los            
órganos genitales y las relacionadas con la procreación.

Cabe mencionar que el sexo está determinado gené-
ticamente e incluye aspectos tales como los genes, la 
fórmula cromosómica, las gónadas (testículos u ovarios), 
los órganos sexuales externos e internos pélvicos, los ni-
veles hormonales, (predominancia de andrógenos o de 
estrógenos y progesterona). 

Los caracteres sexuales secundarios (características 
del vello y la voz, distribución de la grasa y volumen 
corporal, entre otros) y el dimorfismo sexo cerebral 
(funciones diferenciadas del sistema nervioso central). 
(Barrios, 2003: 1-2). 

En el siguiente esquema se presentan los apectos que 
caracterizan el sexo:

Mujer Hombre
Cromosomas XX Cromosomas XY
Mayor producción de estró-
genos y progesterona.

Mayor producción de testos-
terona y andrógenos.

Ovarios que producen óvulos. Testículos que producen 
espermatozoides.

Órganos sexuales internos 
(ovarios, trompas de Falo-
pio, útero, cuello uterino y 
vagina).

Órganos sexuales inter-
nos (epidídimo, conducto 
deferente vesícula seminal y 
próstata).

Características de la pubertad 
(voz, vello en axilas y genita-
les, ensanchamiento de cade-
ras, crecimiento de pechos).

Características de la pubertad 
(voz, vello en axilas y genita-
les, ensanchamiento de espal-
da, producción de espermas).

Acción Afirmativa en Movimiento, A. C, (2013).
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Sin embargo, todo este conjunto biológico se tradu-
ce en una diferenciación sexual que no determina por 
sí misma lo que debe ser, sentir, pensar y hacer una 
persona con cuerpo de mujer u hombre y tampoco la 
superioridad de un sexo sobre otro o las situaciones 
de desigualdad entre hombres y mujeres, ya que es un 
hecho biológico. 

Lo que ocurre es que estas características son inter-
pretadas socioculturalmente y dotadas de significados. 
De manera que podemos hacer la alusión a que las cate-
gorías de sexo son “vasijas” que se “llenan” de conteni-
dos sociales que determinan su actuación en el mundo. 
Es aquí donde entra el concepto de género.

El uso en español de la palabra Género –data apenas 
de hace tres décadas– y resulta difícil el acercamiento 
toda vez que carecemos de un concepto equivalente a 
gender (inglés) o a Geschlecht (alemán), cuyo significa-
do refiere a la sociabilidad del sexo. En este sentido, el 
género es un término que utilizamos para hacer referen-
cia a las distinciones socialmente construidas a partir de 
los sexos biológicos. 

Aún en su vigésima segunda edición, el Diccionario de 
la Real Academia Española define al género como una 
clasificación o tipología aplicable a personas, telas o teji-
dos, obras literarias, obras de arte, o bien, a los nombres, 
pronombres, sustantivos y adjetivos.

En su acepción anglosajona, hasta los años cincuenta, 
los términos sexo y género eran utilizados de manera 
indistinta. Es el investigador John Money quien en 1955 
acuña el término rol de género (gender role) para des-
cribir al conjunto de conductas socialmente atribuidas 
a las mujeres y a los hombres. Money, además, señala 
que ese papel, rol o identidad de género se adquiere por 
el estímulo social.

En el mismo tenor, Robert Stoller (1968), realizó inves-
tigaciones en niños y niñas con problemas anatómicos en 
la distinción de sus genitales, concluye que la identidad 
sexual de las mujeres y los hombres no es resultado direc-
to del sexo biológico, sino de las pautas de socialización y 
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representación cultural sobre lo que significa ser mujer o 
ser hombre en un determinado contexto social. 

En este sentido, sexo y género no son iguales ni 
pueden ser sinónimos. El sexo son las características 
biológicas (los genitales, el aparato reproductivo, las 
diferencias en las cargas hormonales entre mujeres y 
hombres), y al género corresponden todas las carac-
terísticas que socialmente adjudicamos a las personas 
en función del sexo, por ejemplo: sensibilidad/rudeza; 
emotividad/racionalidad, así como los roles de cuida-
do y protección a las mujeres, de poder y control a los 
hombres y funciones ama de casa/proveedor que les 
asignamos a mujeres y hombres.

Sexo Género
Diferencias y característi-
cas biológicas, anatómicas, 
fisiológicas y cromosómicas 
de las personas, que las de-
finen como hombres o como 
mujeres.

Conjunto de ideas, creen-
cias y atribuciones sociales 
construidas en cada cul-
tura y momento histórico, 
tomando como base la 
diferencia sexual. A partir de 
lo anterior se determina el 
comportamiento, funciones, 
roles, valoración y tipo de 
relaciones entre mujeres y 
hombres.

Se nace con estas caracte-
rísticas.

Son construcciones socio-
culturales que pueden ser 
modificadas porque son 
aprendidas.

Glosario de género, Instituto Nacional de las Mujeres, (2007).

Nacer con un sexo determinado tiende a definir las ex-
pectativas que tiene el conjunto de la sociedad sobre 
esa persona: la orientación que recibirá sobre lo que 
debe hacer, sentir y pensar, pero también sobre lo que 
no debe hacer, sentir ni pensar de acuerdo a su sexo.

Un ejemplo muy revelador de la asignación de género 
es el experimento realizado por el doctor Walter Mischel, 
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de la Universidad de Stanford en California. 
El doctor Mischel realizó un experimento de 
psicología social en el cunero de un hospital 
cercano a esta Universidad. El experimento 
consistía en que un grupo de estudiantes, 
profesionistas y otras personas que tra-
bajaban en la Universidad, pasaran un rato 
mirando a las y los bebés recién nacidos, 
mientras apuntaban sus observaciones.

El doctor Mischel solicitó a las enferme-
ras del hospital que vistieran a los niños 
con cobijas rosas y a las niñas con cobijas 
azules. El ejercicio se realizó durante seis 
meses. Se obtuvo como resultado que las 
personas que participaron en el experi-
mento se dejaron influir por el color de las 
cobijas, en este sentido se asignaron atri-
butos y características “femeninas” a los 
niños y características y atributos “mas-
culinos” a las niñas. Por ejemplo, señala-
ron que “los” bebés vestidos de azul eran 
más activos, dinámicos y fuertes, y que 
“las” bebés vestidas de rosa eran más de-
licadas, dulces y quietas (ediac, 2011:19).

Esta construcción social de ideas, creen-
cias y tratos que se nos transmiten desde 
la gestación y tras nuestro nacimiento, 
es el género. Así, al hablar de género nos 
referirnos a los roles, responsabilidades, 
derechos, relaciones e identidades de hom-
bres y mujeres que se definen o atribuyen 
dentro de una sociedad y un contexto dado.

El sexo son: 
las diferencias y 
características 
biológicas, 
anatómicas, 
fisiológicas y 
cromosómicas 
de las personas, 
que las definen como 
hombres o como 
mujeres.

El género es una 
construcción social 
e histórica, elabora-
da sobre la base de 
la diferencia sexual, 
que ha configurado 
las relaciones entre 
las mujeres y los 
hombres. 

Las desigualdades 
entre las mujeres y 
los hombres no se 
pueden explicar a 
partir de las dife-
rencias anatómicas, 
sino por un trato y 
valoración inequi-
tativos, los cuales 
reproducen la des-
igual distribución 
del poder que existe 
entre los sexos.

La definición de género nos remite a un concepto que 
hace posible “develar cómo es que cada sociedad y cul-
tura le ha asignado un significado y valor desigual a la 
diferencia sexual-anatómica-fisiológica, y cómo es que 
de acuerdo a ésta se ha elaborado un conjunto de ideas, 
discursos y representaciones que permiten reglamentar 
y condicionar nuestra conducta” (Amorós, 2001: 11), a 



18 guía para la incorporación de la perspectiva de género

un modelo masculino o femenino hegemónico que impo-
ne la única forma “válida” de ser mujeres u hombres en 
la sociedad. 

De esta manera, la delimitación que impone el modelo 
masculino y femenino promueve relaciones excluyen-
tes y dependientes, en donde un género posee lo que 
el otro carece, el desarrollo de uno impide el del otro, lo 
que para uno es válido para el otro es sancionado, deter-
minando las posibilidades reales de acción e interacción 
que podrán desempeñar en el ámbito social, económico, 
político, cultural y familiar. 

El concepto de género nos permite analizar cómo es 
que los escenarios donde nos desenvolvemos mujeres y 
hombres se encuentran marcados por códigos y exigen-
cias sociales diferenciadas; nos permite ver que las dife-
rencias de género no son un hecho de carácter natural 
sino una construcción social e histórica, elaborada sobre 
la base de la diferencia sexual, que ha configurado las 
relaciones entre las mujeres y los hombres, así como las 
prácticas, símbolos, representaciones, normas y valores 
sociales considerados como pertinentes a un género u 
otro, variando según las diferentes culturas, momentos 
históricos, clases sociales, etnias, religiones, etc. 

En otras palabras, podemos decir que el concepto de 
género nos permite entender que las desigualdades en-
tre las mujeres y los hombres no se pueden explicar a 
partir de las diferencias anatómicas, sino por un trato y 
valoración inequitativos, los cuales reproducen la des-
igual distribución del poder que existe entre los sexos, 
tanto en el ámbito privado como en el público. 

En este sentido, comprender la relación entre lo bio-
lógico y lo social es fundamental, pues no se trata de 
negar las diferencias biológicas que existen entre mu-
jeres y hombres, sino de reconocer que lo que marca la 
desigualdad entre los sexos es una cuestión de género, 
y que nuestra intervención social implica poner en evi-
dencia esa desigualdad que se produce a partir de las 
diferencias de género y que exige que establezcamos 
estrategias para contribuir a revertirlas.
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En el siguiente diagrama encontrarás los elementos que 
hacen referencia al sexo y al género:

De acuerdo con Marta Lamas “los dos conceptos son 
necesarios: no se puede ni debe sustituir sexo por gé-
nero. Son cuestiones distintas. El sexo se refiere a lo 
biológico, el género a lo construido socialmente, a lo 
simbólico” (Marta Lamas, 1996: 14).

Para fortalecer lo aprendido hasta el momento, te suge-
rimos realizar los siguientes dos ejercicios:

Ejercicio 1. De la lista de características que a continua-
ción se señalan, escribe en el espacio correspondiente 
las relativas al sexo y las que pertenecen al género.

El ABC de Género en la Administración Pública, 
Instituto Nacional de las Mujeres, (2004).

Género

MasculinoFemenino

ProductivoReproductivo

Sociocultural/Se hace

Relaciones 
(hombres y mujeres) 

Pueden cambiar

SEXO

HombreMujer

FecundaConcibe

No cambia

Natural/Se nace

Diferencias biológicas

Amamantar, masculino, cocinar, menstruar, cuidar 
hijos(as), ovular, decidir, parir, depresión, semen, debilidad, 
proveer, espermatozoide, ovarios, eyacular, testículos, 
fecundar, clítoris, femenino, próstata, fuerza, violencia, 
sensibilidad, liderazgo, exigencia de virginidad.
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1. Se refiere al hecho biológico
2. Se transmite de generación en 

generación
3. Son características que pueden 

cambiar
4. Se nace con él
5.	 Está genéticamente determinado
6. Cambia de acuerdo al lugar y 

época
7. Nos determina como mujeres y 

hombres
8. Determina lo femenino y lo 

masculino
9. Tiene que ver con lo anatómico
10. Características construidas 

socialmente

Sexo Género

Ejercicio 2. En el centro encontrarás una lista de carac-
terísticas referentes al sexo y al género, mismas que de-
bes unir a través de una línea según corresponda:

Sexo (Condición biológica)

Hombre

Hombre

Mujer

Mujer

Género (Condición  sociocultural) 
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 Roles y estereotipos 
de género

Capítulo 2

Una vez revisadas las diferencias e importancia en-
tre los conceptos de sexo y género, ahora se retoma-
rán las acepciones que guardan una estrecha relación y 
que abonarán el terreno para entender posteriormente 
lo que es la perspectiva de género: identidades, roles y 
estereotipos de género.  

En primer lugar, hay que señalar que la identidad de 
cada persona se conforma a partir de esta primera clasi-
ficación de género, abordada en el capítulo 1, ya que las 
referencias y los contenidos de género constituyen “refe-
rentes primarios de la conformación de las personas y de 
su identidad, porque sobre ellos se organizan y conjugan 
otros elementos de identidad: la pertenencia a una etnia, 
clase social, nacionalidad, comunidad religiosa, genera-
ción, etc.” (Marcela Lagarde, 1990).

En este sentido, queremos subrayar el hecho de que 
somos hombres o mujeres, no sólo por una determina-
ción de nuestro sexo biológico, sino porque aprende-
mos a comportarnos como hombres o como mujeres. 
Al respecto, Simone de Beauvoir, en su libro el Segundo 
Sexo menciona una de las frases clave de los estudios 
de género: 

No se nace mujer: llega una a serlo. Ningún destino biológi-
co, físico o económico define la figura que reviste en el seno 
de la sociedad la hembra humana; la civilización en conjunto 
es quien elabora ese producto (…) al que se califica como 
femenino.
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En consecuencia, la construcción de las identidades 
masculinas y femeninas no es sólo un efecto biológico, 
sino sobre todo un efecto y producto de la cultura, de 
nuestras relaciones en la familia, la escuela, el trabajo, 
los mensajes que nos transmiten los medios de comu-
nicación, la religión, etc. Se aprende a ser mujer y hom-
bre, inclusive antes de nacer (cuando se etiquetan los 
colores, los nombres, el tipo de accesorios), ¿recuerdas 
el experimento de los cuneros? 

Lo que nos interesa subrayar es que debemos estar 
alerta para vigilar que estas diferencias no se conviertan 
en elementos de discriminación o sumisión, que una ac-
ción o comportamiento no sea interpretada con objetivo 
de profundizar la desigualdad ente mujeres y hombres.

En este sentido se destaca que en el proceso de cons-
trucción de la identidad de género, los roles y estereoti-
pos desempeñan un papel relevante, es decir, las etique-
tas o generalizaciones a través de los cuales se atribuyen 
ciertos comportamientos a hombres y mujeres, susten-
tándose con base a las diferencias biológicas sexuales.

Roles de Género

Los roles de género son las normas, prescripciones y 
expectativas de comportamientos de lo femenino y 
masculino, son la forma como nos relacionamos ante el 
mundo y que nos identifican por lo que se enlaza fuerte-
mente con el concepto de identidad. Se configuran como 
el conjunto de normas y prescripciones que dictan las 
sociedades y culturas sobre cómo deben ser los compor-
tamientos de mujeres y hombres (Marta Lamas, 1996).

Aunque hay variantes de acuerdo con la cultura, la cla-
se social, el grupo étnico y hasta la generación o el rango 
de edad de las personas, una división básica de los roles 
de género corresponde a la división sexual del trabajo. 

Las tareas y el papel que socialmente se asigna a las 
mujeres y a los hombres desde que las personas se en-
cuentran en el vientre materno, de manera que cuando 
nacen ya hay una serie de expectativas sociales que de-



roles y estereotipos de género 23

ben cumplir, según sean hombres o mujeres, y que tiene 
que ver con esta división de tareas basadas en el sexo, 
de manera que a las mujeres por su capacidad de dar 
vida se les asigna las actividades reproductivas: cuidado 
de hijas e hijos, limpieza del hogar, preparación de ali-
mentos y a los hombres se les asigna el papel producti-
vo: mantenimiento económico del hogar, realización de 
acciones en el ámbito público.

Recuerda. En el capítulo 1 vimos que el sexo se refie-
re a lo biológico, en este sentido nacemos mujeres 
u hombres y cuando esto se traslada a lo social hay 
una traducción de lo que significa socialmente ser 
mujer, llamándolo lo femenino y lo que significa ser 
hombre denominándolo lo masculino.

Mujer = femenino 
Hombre = masculino

De manera que cuando nace un niño o una niña, la socie-
dad tiene ya una serie de dispositivos estructurados que 
dictan cómo deben comportarse:

Niñas Niños

Se les viste de rosa. Se les viste de azul.
Se relaciona con moños, 
flores y encajes.

Se les relaciona con aviones 
y deportes.

Se les proporciona juguetes 
del ámbito reproductivo: 
muñecas, bebés, trastecitos, 
cocinas.

Se les proporciona juguetes 
del ámbito productivo: car-
ritos, aviones, pelotas, pis-
tolas.

¿Qué tan diferentes somos? Manual de sensibilización en perspecti-
va de género, Instituto Jalisciense de las Mujeres, (2008). 
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Mujer Hombre

Tienen hijos e hijas Son proveedores de la mujer, 
hijas e hijos.

Asumen las decisiones sin 
cuestionar.

Toman decisiones desde 
puestos de autoridad.

Se quedan en casa al cui-
dado de hijas e hijos.

Salen de la casa en busca de 
trabajo remunerado.

Cuando trabajan fuera del 
hogar se inclinan a labores 
que implican cuidado o jor-
nadas menores de trabajo.

Los trabajos implican fuerza 
y competitividad.

¿Qué tan diferentes somos? Manual de sensibilización en perspecti-
va de género, Instituto Jalisciense de las Mujeres, (2008). 

En la etapa adulta, estos dispositivos siguen dictando 
comportamientos y actitudes. 

Estereotipos de género

De las expectativas que se generan con el comportamien-
to de los roles de género, se construyen estereotipos de 
género, estos son generalizaciones y creencias sobre cómo 
deben ser y deben comportarse los hombres y mujeres.

Los estereotipos son cargas de significados sociales 
atribuidos a mujeres y hombres y colocándolos como 
opuestos, lo que genera una impresión de que mujeres y 
hombres tienen diferencias irreconciliables y pertenecen 
a espacios diferenciados; por ejemplo las mujeres al ám-
bito privado en el hogar y los hombres al ámbito público.

 
Algunos estereotipos de género son:

•	Las mujeres deben quedarse en la casa y cuidar a los 
hijos e hijas ya que son tiernas y amorosas por “na-
turaleza”.

•	Los hombres no lloran porque son fuertes y no son 
sensibles.

Estas creencias de lo que deben ser las mujeres y los 
hombres terminan de construir las identidades de género 
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y llevan estos significados a generalizaciones que se con-
sideran como producto de la naturaleza y no construc-
ciones sociales. 

A continuación presentamos un cuadro que muestra 
algunos estereotipos que se han construido entorno a 
mujeres y hombres, como podrás observar, construyen 
diferenciaciones que colocan a mujeres y hombres en 
extremos opuestos:

Mujer Hombre

Sensibilidad        Razón
Ternura  Violencia
Debilidad  Fuerza
Intuición Inteligencia
Subordinación Autoridad
Superficialidad Profundidad
Pasividad Actividad
Suavidad Rudeza
Dependencia Independencia

 Oficina de Igualdad de Género, 
Secretaría de Relaciones Exteriores, (2013).

Podemos observar que los estereotipos de género co-
locan en opuestos a mujeres y hombres, sin embargo 
estos estereotipos son construcciones sociales, ya que 
mujeres y hombres tienen muchas semejanzas y pue-
den transitar en diversos espacios, además como parte 
de la especie humana, son capaces de tener los mismos 
sentimientos, por ejemplo, la ternura no es privativa de 
las mujeres. Los padres de familia cuando cargan a sus 
hijos e hijas sienten amor, ternura y deseo de protección 
como también lo sienten las madres de familia.

Roles y estereotipos en México

En México, aunque nos encontramos en un proceso 
de cambios y cuestionamientos acerca de los roles y             
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estereotipos tradicionales de género, algunos datos nos 
muestran su vigencia. Sobre el particular, es reveladora la 
percepción de las mujeres mexicanas, expresadas en la 
Encuesta sobre la Dinámica de las Relaciones en los Ho-
gares (endireh), orientada a identificar la incidencia de 
violencia contra las mujeres, sobre lo que conciben como 
sus deberes, responsabilidades y obligaciones en el ho-
gar, y sobre el trato que deben recibir de sus parejas.

Opiniones de mujeres mexicanas sobre roles
 y estereotipos de género.

Está usted de acuerdo con que… Sí No

“Una buena esposa debe obedecer a su espo-
so en todo lo que él ordene.” 43.1 56.8

“Una mujer puede escoger a sus amistades 
aunque a su esposo no le guste.” 67.8 32.5

“El hombre debe responsabilizarse de todos 
los gastos de la familia.” 71.7 28.2

“Una mujer tiene la misma capacidad que un 
hombre para ganar dinero.” 79.1 20.8

“Es obligación de la mujer tener relaciones se-
xuales con su esposo aunque ella no quiera.” 13.7 86.1

“Cuando la mujer no cumple sus obligaciones 
el marido tiene derecho de pegarle.” 7.8 92.1

 inegi. Encuesta Nacional de la Dinámica de las
 Relaciones en los Hogares, (2006). Las cifras son en %.

Es interesante constatar la fuerte vigencia del rol de 
proveedor del hogar asociado a los hombres. Se obser-
va que casi 80% de las mujeres aseguran que tienen las 
mismas capacidades que los hombres para ganar dinero, 
pero una proporción similar considera que los gastos de 
la familia son responsabilidad del hombre.

La obediencia también se destaca como un estereotipo 
asociado a la feminidad: casi la mitad de las mujeres consi-
dera que una mujer debe obedecer a su esposo. Sin embar-
go, se observa también que la mayoría no está de acuerdo 
con la violencia física o sexual ejercida por la pareja.
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Los datos de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
de 2009 muestran la persistencia de los roles y estereo-
tipos tradicionales de género en la sociedad mexicana, 
los cuales se observan en la división sexual del trabajo 
que asigna a las mujeres las responsabilidades del “ám-
bito privado” (labores domésticas y de cuidado). 

A pesar de que en promedio las mujeres dedican 40 
horas semanales al trabajo extra doméstico (sólo ocho 
horas menos que los hombres), continúan dedicando 
más horas a la semana a los trabajos domésticos y de 
cuidado, lo que deriva en una extensión de la jornada 
de trabajo.

Promedio de horas por semana que integrantes del hogar de 
12 años y más dedican a actividades cotidianas.

Actividades Mujeres Hombres

Trabajo (para el mercado, no doméstico) 40 48.3
Estudio 40.1 40
Preparación y servicios de alimentos 
para integrantes del hogar 15 4.2

Limpieza de la vivienda 9.3 3.4
Limpieza y cuidado de ropa y calzado 5.4 1.7
Mantenimiento, instalación y reparacio-
nes a la vivienda o bienes del hogar 2 2.9

Compras para el hogar 2.7 2.3
Cuidados a familiares 81.6 46

inegi. Encuesta Nacional de Uso del Tiempo, (2009).

Es importante recordar que los roles y estereotipos de gé-
nero son formas de discriminación, esto principalmente 
porque generan distinciones, exclusiones o restricciones 
sobre una persona en función del sexo, las cuales pueden 
afectar, impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio 
de sus derechos de manera igualitaria en la sociedad.

Al respecto, el artículo 1º de la Convención sobre 
la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
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contra la Mujer (cedaw), establece como discrimina-
ción contra la mujer toda distinción, exclusión o res-
tricción basada en el sexo que tenga por objeto me-
noscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio 
por la mujer independientemente de su estado civil, 
sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales 
en las esferas política, económica, social, cultural y ci-
vil o en cualquier otra esfera.

Alcanzar la igualdad significa eliminar todas las for-
mas de discriminación que se generan por pertenecer 
a cualquier sexo.

Quienes históricamente han vivido más la discrimina-
ción son las mujeres, aunque los hombres no están exen-
tos de ser discriminados. Es importante que recuerdes:

Las diferencias biológicas entre mujeres y hombres conllevan 
a diferencias sociales que traen consigo situaciones de des-
igualdad y discriminación. Sin embargo, tanto los roles como 
los estereotipos de género son construcciones sociales que 
pueden cambiarse.

Instituciones socializadoras

Los roles y estereotipos se construyen y reproducen de 
manera colectiva y son reforzados a través de distintas 
instituciones como la familia, la escuela, la iglesia y los 
medios de comunicación. Apegarse a estos estereotipos 
de género no necesariamente es una decisión consciente 
que pueda ser aceptada o rechazada de manera indivi-
dual, pues los prejuicios son reforzados en los distintos 
espacios y ambientes sociales en que nos desenvolvemos.
Cada una de estas instituciones socializadoras, desde 
sus respectivas funciones y expectativas, marca pautas 
de comportamiento de lo que debe ser lo femenino y lo 
masculino y se encargan, en su conjunto, de “naturali-
zar” estas pautas al reproducirlas cotidianamente desde 
diversos espacios. Es decir, escuchamos desde nuestra 
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familia, la escuela, la religión, el trabajo lo que deben ser 
las mujeres y lo que deben ser los hombres, lo cual se 
convierte en algo que pareciera normalizado.

Como construcciones sociales, los roles y estereoti-
pos de género no son estáticos, han cambiado a tra-
vés del tiempo y presentan especificidades en diversos 
grupos sociales.

La fuerza que adquieren los estereotipos de género 
para prescribir las formas de hacer, pensar y sentir de 
mujeres y hombres ha generado, en las últimas déca-
das, cuestionamientos en términos de la limitación de 
la libertad de las personas para decidir. Esto que ha de-
rivado en la construcción de modelos alternativos de 
feminidad y masculinidad.

La erradicación de los estereotipos de género es un 
compromiso que adquirió el Estado mexicano al suscribir 
la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra la Mujer (cedaw). Esta tarea 
supone la suma de esfuerzos, tanto a nivel individual 
como colectivo, en donde las instituciones del Estado 
tienen una responsabilidad fundamental para acelerar 
las condiciones que promuevan la igualdad.

Información 
de lo

masculino y
femenino 

1. Familia 

2. Escuela

3. Amistades 

4. Trabajo 5. Religión

6. Estado

7. Medios
comunicación
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Para dar cierre a este segundo tema en el que revisa-
mos de forma detallada lo que son los roles y estereoti-
pos de género y cómo las instituciones socializadoras se 
encargan de transmitirlos.
 
Lee detenidamente las siguientes frases y coloca una X 
en donde corresponda:

Frase Rol de 
género

Este-
reotipo

A las madres les gusta cuidar de sus bebés, a los 
padres no tanto
Las niñas son suaves, los niños son rudos

Las mujeres paren hijos e hijas, los hombres no

Los hombres trabajan mayormente en espacios 
públicos para cumplir su papel de proveedor casi 
la mayor parte del día, mientras que las mujeres 
trabajan jornadas reducidas para lograr desem-
peñar el papel de cuidadora del hogar

 Acción Afirmativa en Movimiento, A.C. (2013).

Los estereotipos son expectativas y generalizaciones 
sociales de lo femenino y masculino. Generan contrapo-
sición de lo femenino/masculino.

Ambos son comportamientos aprendidos y construi-
dos culturalmente, por lo que pueden cambiarse.

Los roles y estereotipos de género son expectativas de 
lo que se espera socialmente que sean y actúen mujeres 
y hombres. Son reproducidas por las instituciones socia-
les (familia, escuela, religión, trabajo, medios de comuni-
cación) lo que hace que se fijen con mayor fuerza en las 
personas, por eso pareciera que son algo normal y na-
tural cuando son construcciones que pueden cambiarse.
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Lenguaje incluyenteCapítulo 3

En los capítulos anteriores revisamos que la forma en 
como se han construido las relaciones sociales entre 
mujeres y hombres ha dado lugar a la reproducción de 
roles y estereotipos, mismos que generan desigualda-
des de género en el acceso a oportunidades de desarro-
llo en la sociedad. 

Es importante tener en cuenta que el lenguaje en sí 
mismo no es discriminatorio, la discriminación se mani-
fiesta en el uso que se haga del mismo, es así que un uso 
sexista de la lengua reproduce las condiciones de des-
igualdad entre las personas.

En este sentido, cuando hablamos de lenguaje inclu-
yente1, es necesario tener en cuenta que las lenguas 
son sistemas de comunicación que reflejan las visiones y 
concepciones presentes en las sociedades. 

Es precisamente en el acto comunicativo que estas 
“visiones y concepciones” de los individuos en una so-
ciedad determinada pueden llegar a hacer distinciones, 
exclusiones o restricciones sobre una persona a través 
del lenguaje, las cuales pueden afectar, impedir o anular 
el reconocimiento o el ejercicio de los derechos de ma-
nera igualitaria en la sociedad. 

Si bien, el lenguaje se define como un sistema de co-
municación integrado por códigos, símbolos y signos, 

1. Este capítulo retoma las 10 recomendaciones para el uso no se-
xista del lenguaje, conapred, (2009) y la Guía Técnica para el Uso 
de un Lenguaje Incluyente en las Comunicaciones del Tribunal Elec-
toral del Distrito Federal, (2011).
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cobra el significado en el contexto y uso que las perso-
nas hagan del mismo. También es el medio por el cual 
logramos transmitir ideas, sentimientos, modos de 
pensar y esquemas de percepción y valoración acerca 
de la realidad. 

El lenguaje es uno de los agentes de socialización de 
género más importantes al conformar nuestro pensa-
miento, y al ser el reflejo de la sociedad que lo utiliza 
reproduce la ideología predominante de la misma; en su 
uso se transmiten discriminaciones en función del sexo, 
lo cual significa que se produce socialmente y en relación 
con la forma de representar lo femenino y lo masculino.

Recuerda. En el capítulo 2 observamos que estas 
desigualdades tienen su origen en las conductas dis-
criminatorias que son sustentadas en valoraciones 
construidas socialmente en razón del origen racial o 
etnia, sexo, edad, alguna discapacidad, clase social y 
preferencias sexuales, entre otras.

En el lenguaje, la distinción entre lo femenino y lo mas-
culino en sí misma no refiere algún tipo de sexismo ni de 
discriminación, no obstante se hace referencia al lenguaje 
sexista o discriminatorio, cuando en el uso del lenguaje se 
considera que existe una relación jerárquica y excluyente 
entre lo femenino y masculino o hacia grupos de perso-
nas, la cual afecta el pleno reconocimiento o el ejercicio 
de los derechos en igualdad.

Entre las formas de discriminación, el sexismo es una 
de las más presentes en la sociedad, se entiende como 
el trato desigual a una persona en razón de su sexo, en 
este sentido se asignan valores, capacidades y roles di-
ferentes a hombres y mujeres, en función de su sexo.

En las sociedades, tradicionalmente se le ha asignado 
un valor superior y universal a lo masculino frente a lo 
femenino, utilizando lo masculino como genérico uni-
versal para referirse a la totalidad de las personas, esto 
se reconoce como androcentrismo. 
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Mientras que el sexismo implica hacer visible una 
subordinación o devaluación de lo femenino. El sexismo 
y el androcentrismo son formas de discriminación ejer-
cidas hacia las mujeres a través del lenguaje, refuerzan 
las desigualdades derivadas de la discriminación. 

En lo que corresponde a la lengua, se construye social-
mente y evoluciona para responder a las necesidades de 
la sociedad que la utiliza, es un instrumento de comunica-
ción flexible que se adapta de acuerdo a las necesidades 
o la intención de comunicar en una sociedad.

En este sentido, el lenguaje incluyente tiene como 
propósito hacer valer el derecho de igualdad entre las 
personas, para ello se ha diseñado un “conjunto de es-
trategias gramaticales orientadas a combatir el sexis-
mo en el lenguaje, que tienen por objetivo visibilizar 
a las mujeres y equilibrar las asimetrías de género, 
así como incidir en los esquemas de percepción de la 
realidad a fin de incorporar en la sociedad el respeto 
a la diferencia, a la diversidad e igualdad de género” 
(conapred, 2009: 11).

La incorporación del lenguaje incluyente forma parte de 
las acciones específicas orientadas a garantizar los dere-
chos de las mujeres y a evitar que las diferencias de géne-
ro sean causa de desigualdad, exclusión o discriminación. 

En el siguiente apartado se presentan varias herra-
mientas que dispone la lengua española para utilizar el 
lenguaje incluyente en la comunicación institucional. 

Comunicación escrita
Documentos, comunicados, atentas notas, oficios, 
normativa interna, promociones, publicaciones, boleti-
nes de prensa, dípticos, trípticos, convocatorias, bases, 
nombramientos, formatos, credenciales, tarjetas, etc.

Uso del genérico
El género gramatical es una categoría que permite cla-
sificar los nombres en masculinos y femeninos, para 
referirse a aspectos de la realidad. Es común utilizar 
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solamente el género masculino como universal para re-
ferirse a la totalidad de las personas. 

Cuando nos dirijimos a colectivos o grupos formados 
por mujeres y hombres podemos utilizar las siguientes 
expresiones sin incurrir en un uso sexista o discrimina-
torio del lenguaje:

Uso sexista Uso no sexista

Los funcionarios públicos El funcionariado
Los profesores  El profesorado
Las enfermeras  El personal de enfermería
Los habitantes La población
Los ciudadanos La ciudadanía
Los trabajadores El personal

Formas impersonales
Las formas impersonales son una alternativa para evitar 
las generalizaciones en masculino, permiten omitir la re-
ferencia directa al sustantivo y eliminar la referencia de 
la marca de género implicada sin afectar el mensaje:

Uso sexista Uso no sexista

A los visitantes se les reco-
mienda que realicen su pago 
en efectivo. 

Se recomienda que realice su 
pago en efectivo.

Los candidatos serán selec-
cionados. 

Se seleccionarán las candi-
daturas.

Podrán participar en el con-
curso los trabajadores capa-
citados. 

Podrá participar en el con-
curso el personal capacitado.

Nombrar a la función y no al sexo de la persona 
Generalmente se hace referencia a los cargos o puestos 
en el género masculino, invisibilizando la presencia y par-
ticipación de las mujeres. En estos casos se propone sus-
tituir al grupo representado o persona por sus funciones 
sin recurrir al género femenino o masculino:
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Uso sexista Uso no sexista

El coordinador La coordinación
Jefe de departamento Jefatura de departamento
Director Dirección
El administrador La administración
Subdirector Subdirección

El uso del pronombre
El uso del pronombre permite emplear determinantes 
sin la marca de género. El pronombre se utiliza para ha-
cer referencia a los sustantivos que ya hemos nombrado 
en la oración, existen pronombres personales que susti-
tuyen a un nombre (yo, tú, él) e indefinidos que aluden a 
cosas o personas (alguien, nadie, quien):

Uso sexista Uso no sexista

El que suscribe Quien suscribe

Los que soliciten Quienes soliciten
Los administradores Quien administre
El que calla otorga Quien calla otorga
Será el juez el que determine Quien juzgue determinará
Aquellos que aún no han 
recibido su gafete de identi-
ficación.

Quienes aún no han recibido 
su gafete de identificación.

Los quejosos podrán for-
mular una denuncia a título 
personal ante la instancia 
correspondiente.

Quien formule una denun-
cia lo hará ante la instancia 
correspondiente.

El uso de los desdoblamientos
El desdoblamiento es un recurso que permite nombrar 
a los dos géneros a través del artículo, ejemplo: la licen-
ciada, el licenciado. Es importante que el sustantivo y ar-
tículo tengan concordancia de género, en este caso no 
podría utilizarse: el licenciada o la licenciado. 

Se recomienda no utilizarse en exceso ya que puede 
recaer en repeticiones que dificulten la comprensión:
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Uso sexista Uso no sexista

Los trabajadores Las trabajadoras y los trabajadores

Los profesores Las profesoras y los profesores

Formas verbales
Las formas verbales permiten omitir la referencia directa 
a la marca de género del sustantivo:

Uso sexista Uso no sexista

Los trabajadores de la insti-
tución podrán acceder a las 
prestaciones.

Si labora en la institución po-
drá  acceder a las prestaciones.

Para formar parte del grupo 
es importante estar intere-
sado.

Para formar parte del grupo 
es importante tener interés.

Cuando el empleado requie-
ra un permiso, deberá solici-
tar el formato.

Cuando se requiera un per-
miso se deberá solicitar el 
formato.

El uso de diagonales y paréntesis en los vocativos
Cuando no se tiene conocimiento si la persona recepto-
ra del mensaje es hombre o mujer se recomienda usar 
las diagonales o el paréntesis:

Uso sexista Uso no sexista

Estimados Estimados(as)

Interesados Interesados/as

Alternativas en el lenguaje administrativo y jurídico
En el lenguaje jurídico y administrativo se puede recurrir 
a diferentes alternativas, cuando los sustantivos com-
prenden a los dos géneros gramaticales:

Uso sexista Uso no sexista

El demandado/la demandada La parte demandada 

En representación de terceros En representación de ter-
ceras personas.

Firma del denunciante Firma de quien denuncia



lenguaje incluyente 37

  Uso de la arroba
No se recomienda el uso del arroba ya que no es un sig-
no lingüístico, es importante recordar que la lengua es-
pañola ofrece una amplia diversidad de alternativas:

Uso incorrecto Uso correcto

Los ministr@s  Las y los ministros 
Los director@s Las directoras. Los directores

A continuación le ofrecemos algunas consideraciones 
para incorporar el lenguaje incluyente:

Evitar el uso de duales aparentes
Los duales aparentes son términos que adquieren sig-
nificados diferentes según el sexo al que se refieran, en 
su gran mayoría desvalorizan o descalifican de manera 
peyorativa a las mujeres:
•	Hombre público/Mujer pública
•	Cualquier/cualquiera
•	Aventurero/aventurera 

Evitar las ambigüedades en la interpretación del discurso
Un error comúnmente detectado, que al utilizar des-
doblamientos, barras y paréntesis, es que no todas las 
palabras guardan concordancia con los artículos y adje-
tivos, por ejemplo: las/os hijos de los empleados.

No crear relación de dependencia
Es importante construir expresiones del lenguaje inclu-
yente sin crear relaciones de dependencia de lo femeni-
no respecto a lo masculino, por ejemplo:
•	Manuel entregó la mano de su hija
•	Ésa es la mujer de Pedro

No utilizar el masculino como género universal
Es importante suspender el uso del masculino como uni-
versal para referirse a la totalidad de la humanidad. Se 
sugiere utilizar el término hombre sólo cuando nos refi-
ramos exclusivamente al sexo masculino:
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•	Los derechos del hombre/Los derechos humanos
•	Los hombres han descubierto importantes avances 

en la ciencia/La humanidad ha descubierto impor-
tantes avances en la ciencia  

Nombramiento de profesiones, títulos y cargos 
de responsabilidad sólo al género masculino

Generalmente se reserva el masculino para la mayoría 
de actividades y responsabilidades, ya que se considera 
que una determinada profesión o cargo no se puede de-
cir en femenino:
•	El Médico/la Médica
•	El Ministro/la Ministra
•	El Embajador/la Embajadora

No usar diminutivos o adjetivos que impliquen 
inferioridad, menosprecio o desvalorización

Existe una discriminación oculta en el uso de diminutivos 
cuando pretendemos demostrar alguna consideración o 
respeto o bien cuando los usamos para referirnos a per-
sonas o grupos:
•	Importantes líderes y elegantes empresarias estu-

vieron presentes
•	El Consejero Mijares y la Consejera Marianita 

Comunicación visual 

La comunicación visual se refiere a las imágenes que se 
exponen en los diversos medios de comunicación y difu-
sión institucionales, las imágenes también son parte del 
lenguaje, y en su representación también se reproducen 
estereotipos y sesgos sexistas.

Este lenguaje permite a las personas entender lo re-
presentado aunque hablen idiomas distintos, lográndose 
una comunicación efectiva. Es por ello que es importante 
presentar imágenes libres de discriminación. 

Comunicación e imagen institucional en documentos, 
internet, extranet, backs, carteles, posters, etc.
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En este sentido, se considera fundamental incorporar 
la perspectiva de género en la comunicación visual como 
parte de las acciones específicas orientadas a contra-
rrestar la desigualdad de género, exclusión o discrimina-
ción en la dependencia. 

A continuación, mostramos un ejemplo de comunica-
ción escrita con lenguaje incluyente:

comunicado de prensa México, D.F. a 8 de julio de 2013. El 
día de hoy, el Embajador Alfonso de María y Campos Caste-
lló, Director General del Instituto Matías Romero, inauguró 
el VI Curso de Español para personal diplomático de diferen-
tes países, en el que participarán jóvenes de 22 nacionali-
dades provenientes de África, Asia Central, Europa, Medio 
Oriente y América Latina.

La sexta edición de este curso, con duración de 5 meses, 
es coordinada por el Centro de Enseñanza para Extranje-
ros (cepe) de la unam, la Dirección General de Cooperación 
Educativa y Cultural de la Cancillería y el Instituto Matías 
Romero. Desde su creación en 2008, 73 personas de 33 
países han recibido clases de español y cultura mexicana.

El Curso de Español es resultado del continuo interés de la 
Cancillería mexicana por compartir el conocimiento del idio-
ma español y ofrecer a quienes participan la oportunidad de 
conocer México. Además de un curso intensivo de español, las 
personas participarán en cursos de cultura mexicana y realiza-
rán visitas a museos, sitios arqueológicos y de interés turístico.

En este curso estarán participando jóvenes dedicados a la 
carrera diplomática de Azerbaiyán, Botswana, Burkina Faso, 
Costa de Marfil, Etiopía, Fiji, Ghana, Guinea, Guyana, Haití, 
Indonesia, Irán, Iraq, Liberia, Malawi, Mauritania, Nigeria, Ru-
mania, Serbia, Sierra Leona, Turquía, y Zimbabwe.

Recuerda tener concordancia en toda la oración, inte-
grando lenguaje incluyente en los elementos que hagan 
alusión a la/s persona/as. Por ejemplo, en la frase “los 
trabajadores de la sre se sienten motivados por el reco-
nocimiento a su desempeño”. Se debe integrar lenguaje 
incluyente en “los trabajadores” por las y los trabajado-
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res; también en la palabra “motivados” debe integrase 
lenguaje incluyente de manera que puede quedar como 
estas opciones:

•	Las y los trabajadores de la sre se sienten motiva-
dos/as.

•	Las y los trabajadores de la sre se sienten motivados 
y motivadas.

•	El personal de la sre se siente motivado. 

Recomendaciones para una comunicación visual 
con perspectiva de género 

•	Realizar la emisión de mensajes e imágenes libres de 
estereotipos de género

•	Incorporar en la emisión de mensajes e imágenes la 
presencia equilibrada de hombres y mujeres 

•	Emitir imágenes que visualicen también a los hom-
bres en espacios domésticos, familiares y de cuidados 
de personas y a las mujeres en puestos de toma de 
decisión y gerenciales.

•	Promover el respeto a la diferencia, a la diversidad e 
igualdad de género

•	Incluir de manera equitativa a hombres y mujeres en 
la vida pública, económica, participación política y en 
el contexto internacional

•	Integrar las diferentes etnias, nacionalidades, edades 
y diversidad de mujeres y hombres.

Ejercicio. Relaciona las columnas de acuerdo a la res-
puesta que consideres correcta:

___ Permite nombrar a colectivos 
o grupos formados por mujeres y 
hombres, sin hacer un uso sexista del 
lenguaje.

A. Uso del genérico 
en colectivos

___ Es un recurso que permite nom-
brar a los dos géneros a través del 
artículo, es muy importante mante-
ner la concordancia de género.

B. Uso de los 
desdoblamientos
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___ Sustituye al grupo representado 
o persona por sus funciones sin recu-
rrir al género femenino o masculino.

C.  Abstracción de 
la función

___Permite emplear determinantes 
de algo que ya se nombró en la ora-
ción sin la marca de género.

D. El uso del 
pronombre

___ Son una alternativa para evitar 
las generalizaciones en masculino, 
permiten omitir la referencia directa 
al sustantivo y eliminar la referencia 
de la marca de género.

E.  Formas 
impersonales

___ Permiten omitir la referencia 
directa a la marca de género del 
sustantivo centrándose en la acción 
verbal.

F.  Formas verbales

___ Permite nombrar a los dos gé-
neros en un vocativo cuando no se 
conoce el sexo de la persona a la cual 
va dirigido el mensaje.

G.  Uso del 
paréntesis o 
diagonales
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El Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 2013-2018 es-
tablece que la perspectiva de género debe ser una es-
trategia transversal de todos los programas sectoriales, 
institucionales, regionales y especiales,  con el objetivo 
de “fomentar un proceso de cambio profundo que co-
mience al interior de las instituciones de gobierno a fin 
de evitar que se reproduzcan los roles y estereotipos de 
género que inciden en la desigualdad, la exclusión y dis-
criminación, mismos que repercuten negativamente en 
el éxito de las políticas públicas”.

Esta es la primera vez que un Plan Nacional de Desa-
rrollo considera a la perspectiva de género como uno 
de sus ejes transversales, pero ¿qué es la perspectiva 
de género?, ¿cuál es su utilidad?, ¿por qué se contem-
pla como una estrategia transversal? Cada una de estas 
interrogantes posee en sí misma un alto nivel de com-
plejidad. Este capítulo tiene como propósito brindar las 
herramientas necesarias para acercarte a la categoría 
conceptual y metodológica de la perspectiva de género. 

Como servidoras y servidores públicos, ya sea que 
atendamos directa o indirectamente las necesidades de 
la población beneficiada, debemos ser conscientes que 
nuestro quehacer institucional impacta en la sociedad 
en múltiples formas, en ocasiones no previstas. Por ello 
es importante analizar en qué medida nuestro desarrollo 
personal y profesional se orienta o aleja del principio de 
igualdad, el cual como se mencionó anteriormente, es un 
derecho humano universal y un principio constitucional 

Incorporación de la 
perspectiva de género

Capítulo 4
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que busca que todas y todos contemos con las mismas 
oportunidades y condiciones para el desarrollo y ejerci-
cio de nuestros derechos humanos.

En este sentido, es importante observar que de acuer-
do con onumujeres, la perspectiva de género “se trata 
de un enfoque exhaustivo que engloba todas las acti-
vidades relacionadas con la paz, el desarrollo y los de-
rechos humanos, y que asegura que las mujeres y los 
hombres puedan influir, participar y beneficiarse de las 
mismas”.

La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de 
1995 aprobó la incorporación de la perspectiva de gé-
nero como elemento fundamental para el logro de los 
compromisos sobre la igualdad de género, incluidos los 
de la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing. 
Estos compromisos se encuentran contenidos en  el do-
cumento final del vigésimo tercer periodo extraordina-
rio de sesiones de la Asamblea General, la Declaración 
del Milenio y diversas resoluciones y decisiones de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, el Consejo 
de Seguridad, el Consejo Económico y Social y la Comi-
sión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer.

Género y perspectiva de género

En el primer capítulo vimos que el género es la construc-
ción social de las diferencias sexuales. Es la traducción 
que hace la sociedad de los sexos biológicos, que conlle-
van a roles y estereotipos de género que tienen cargas 
valorativas de lo que se espera que cumplan y vivan mu-
jeres y hombres. También vimos cómo estos procesos 
se llevan a cabo en la totalidad de instituciones socia-
les como la familia, la escuela, la religión ¿recuerdas las 
otras instancias?, esto constituye que el género se con-
vierta en algo común que vemos y sentimos a diario sin 
problematizarlo o reflexionar acerca de la discriminación 
y desigualdad que produce el hecho de que la sociedad 
se estructure en torno al género. 
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La perspectiva de género es una herramienta teórica-
metodológica que nos permite observar las desigualda-
des e inequidades existentes entre mujeres y hombres 
producto de las diferencias de género y sus efectos en el 
acceso y de control de recursos, capacidad de decisión, 
de oportunidades y de retribuciones. 

Tiene como propósito ubicar las raíces, efectos y con-
secuencias de la desigualdad de género, para que de 
este modo podamos buscar estrategias específicas que 
tengan por objetivo revertirlas, lograr una igualdad sus-
tantiva entre mujeres y hombres, así como mejorar sus 
condiciones de vida. 

Así mismo, la perspectiva de género engloba a mujeres 
y hombres ya que ambos son parte de la estructura de 
relaciones de la sociedad, por ello cuando se habla de 
género, hablamos de una categoría relacional. No pode-
mos hablar de lo masculino sin hablar de lo femenino ya 
que ambos se encuentran relacionados en la sociedad.

A continuación, brindaremos los pasos a seguir para in-
tegrar la perspectiva de género en su área de trabajo y 
en sus actividades cotidianas, si bien parece un ejercicio 
complejo, se trata de un trabajo cotidiano de afinar la mi-
rada y observar nuestra realidad con los lentes de género.

1.	 Utilizar lenguaje incluyente. El uso del lenguaje in-
cluyente en oficios, documentos, material de difusión, 
normatividad y en el trato personal. En el capítulo III 
encontrarás una guía para incorporar el lenguaje 
incluyente en  la comunicación institucional.

2.	 Realizar un diagnóstico. Realizar un análisis de los da-
tos que reflejan las brechas de desigualdad entre muje-
res y hombres. Si estos no existen, puedes generarlos 
a través del uso de formatos que proporcionen esta 

La perspectiva de género no trata de ver sólo la situa-
ción de las mujeres, sino afinar la mirada hacia las par-
ticularidades de las mujeres y hombres en un contexto 
social dado.
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información: estadísticas del personal o población que 
se atiende, desagregadas por sexo, situación en la que 
viven hombres y mujeres al interior de tu área o que se 
benefician de los servicios que se ofrecen, el grado de 
acceso que tienen mujeres y hombres a la información 
y a los beneficios. En lo que refiere al personal que labora 
en la dependencia, ya se cuenta con esos datos. Si te in-
teresa puedes consultar el Diagnóstico Transversaliza-
ción de la Perspectiva de Género en materia de Cultura 
Institucional de la Secretaría de Relaciones Exteriores en 
el siguiente link: https://extranet/clima.htm

3.	 Incluir género en el marco normativo. Incorporar en 
el marco normativo de la sre, así como en los manua-
les de procedimientos y documentos normativos los 
preceptos de igualdad de género para promover la 
transformación de los procedimientos, diseño, ejecu-
ción y evaluación de los programas, así mismo formar 
a funcionarias(os) para innovar los procedimientos ins-
titucionales, y destinar recursos presupuestarios y téc-
nicos suficientes.

4.	 Compromiso institucional. Es importante contar con 
un ambiente que posibilite su implementación a través 
del compromiso institucional enfocado a incorporar la 
perspectiva de género en el diseño, ejecución y evalua-
ción de los programas tanto internos como externos 
de la Secretaría.  En este sentido, el artículo 31, fracción 
XVI bis del Reglamento Interior de la SRE establece la 
incorporación de la perspectiva de género en las polí-
ticas, acciones y actividades laborales al interior de la 
Secretaría. 

5.	 Compromiso Personal. Identificar los avances en ma-
teria de igualdad de género así como las desigualdades 
al interior de la dependencia, observando como son las 
relaciones de género, el ejercicio de derechos a partir 
de la conciliación de la vida familiar y laboral, así mis-
mo eliminar la discriminación y estereotipos de género. 
También es importante identificar la normatividad, las 
áreas, programas, espacios que fomenten la igualdad 
de género y protejan los derechos del personal. En este 
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sentido, es importante conocer el procedimiento para 
la atención de casos de presunto hostigamiento y aco-
so sexual de la sre, así como las áreas de asesoría y 
atención, finalmente fortalecer y/o actualizar tus co-
nocimientos y profesionalización en materia de igual-
dad de género. 

La perspectiva de género considera y cuestiona “la 
construcción social-histórica-cultural del ser mujer y 
ser hombre, y la relación desigual entre tales; es la base 
para el análisis de información, para elaborar, planear, 
desarrollar, monitorear y evaluar intervenciones que 
transformen esa desigualdad social en equidad y justicia 
social para mujeres y hombres; promueve cambios para 
generar relaciones más democráticas entre mujeres y 
hombres” (Secretaría de Salud, 2010:18).

La perspectiva de género permite  identificar las di-
versas maneras en que la desigualdad entre mujeres y 
hombres se manifiesta en la historia y en la vida coti-
diana de las personas, en este sentido es fundamental 
ubicar dos conceptos básicos: condición y posición de 
género. La condición de género se refiere a las necesida-
des inmediatas de vida y la posición de género es el lugar 
que ocupan las mujeres y hombres en la sociedad. 

Condición de género
Son las condiciones inmediatas de vida, es decir la si-
tuación en la que viven mujeres y hombres. Apunta a 
las llamadas “necesidades prácticas” que se refieren a 
las carencias materiales e insatisfacción de necesidades 
básicas como alimentación, salud, agua, vivienda.

Posición de género
Se refiere a la ubicación y reconocimiento social, el 
status que tienen mujeres y hombres en la estructura 
social (quienes accionan más en los ámbitos públicos, 
quienes en los privados, las oportunidades de empleo 
y de puestos de alto nivel). La posición lleva a los “in-
tereses estratégicos” que son los que permiten cerrar 
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la distancia entre las posiciones de mujeres y hombres, 
refiere por ejemplo, impulsar la participación política de 
las mujeres, erradicar la violencia de género, la autono-
mía económica y la corresponsabilidad de los hombres 
con la vida familiar y el cuidado de hijas e hijos.

Brechas de género
Es una medida que muestra la distancia entre mujeres y 
hombres respecto a una misma situación. Se utiliza para 
reflejar la distancia existente entre los sexos respecto a 
las oportunidades de acceso y control de recursos eco-
nómicos, sociales, culturales y políticos. Por ejemplo, la 
brecha de participación política en México, se refiriere a 
la distancia entre mujeres y hombres para que exista la 
misma representatividad política.

La importancia de estas categorías para la perspec-
tiva de género es que permiten observar la situación 
en que se encuentran las mujeres y los hombres en un 
contexto dado y permite afinar la mirada acerca de las 
diferencias que constituyen las brechas de género. Por 
ejemplo, incorporar la perspectiva de género en los 
programas de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
permite conocer las necesidades y condiciones diferen-
ciadas de la población que es atendida, así como cana-
lizar esfuerzos en el ámbito de la cultura institucional 
para favorecer la igualdad de género. 

A continuación, se muestra un ejemplo del uso de las 
herramientas del análisis de género para observar las 
posiciones de mujeres y hombres en la sre y las brechas 
existentes. 

Personal de Oficinas Centrales por rango y sexo

Puesto Mujeres Hombres
Secretario/a de Estado 0% 100%

Subsecretario/a de Estado 11.11% 88.89%

Oficial Mayor 0% 100%

Jefe de Unidad 0% 100%

Director/a General 27.69% 72.31%
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Director/a General Adjunto/a 29.35% 70.65%

Director/a de área 39.18% 60.82%

Subdirector/a 51.84% 48.16%

Jefe/a de departamento 56.54% 43.46%

Enlace de alto nivel de responsabilidad 51.85% 48.15%

Enlace 49.37% 50.63%

Operativo/a 60.51% 39.49%

Total 54.30% 45.70%

Dirección General del Servicio Exterior
 y de Recursos Humanos, (2014).

En esta tabla podemos observar que existe una brecha 
de género en cuanto a los cargos que ocupan las mujeres 
con relación a los hombres; si la analizamos, vemos que 
los puestos de mayor nivel están ocupados por hombres 
y las mujeres se encuentran en la base de la pirámide, 
desarrollando funciones de operación. 

Así mismo, se observa que las mujeres se encuentran 
en su mayoría en el nivel operativo seguido de las jefa-
turas de departamento. En los puestos de mandos su-
periores la participación de las mujeres no llega al 30%.
Aún cuando el mayor porcentaje del personal de oficinas 
centrales, 54.30% sean mujeres y 45.70% hombres, de 
acuerdo a lo que hemos visto a lo largo de esta Guía, aún 
se tiene un sesgo de género. 

Es importante recordar que social y culturalmente 
existen condicionantes para que las mujeres accedan 
a puestos de toma de decisiones (basadas en este-
reotipos de género). Esta no es una circunstancia que 
suceda solamente en la Secretaría; permea a toda la 
sociedad, a todas las instituciones, su carácter es es-
tructural y, por ende, cada situación es distinta y re-
quiere diferentes soluciones. 

Generalmente, desde la perspectiva de género pode-
mos cuestionarnos por qué las mujeres y hombres se 
encuentran distribuidos de esta manera en los espacios 
laborales. Recordemos que socialmente, se ha respon-
sabilizado, en mayor medida, a las mujeres del espacio 
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privado, donde se valora menos el trabajo que desem-
peñan, y en los espacios laborales se tiende a replicar 
esta valoración, lo cual genera discriminación directa 
hacia las mujeres.

La manera en cómo se han estructurado las relaciones 
sociales, ha posibilitado que las mujeres se sigan hacien-
do cargo del cuidado de la familia, mismos que implican 
una mayor responsabilidad y uso del tiempo para ellas. 

La perspectiva de género, lo que nos permite observar, es 
cómo los espacios sociales y laborales no son neutros, sino 
que se estructuran a través del género, esto lo podemos 
observar en la división sexual del trabajo, abordada en el 
capítulo 1 (masculino-productivo/femenino-reproductivo) 
de manera que el espacio laboral está organizado en torno 
a las labores atribuidas a los hombres, es así que para las 
mujeres es más complicado escalar peldaños en la estruc-
tura vertical de mando, ya que además de esto, atienden 
las responsabilidades domésticas que se les atribuyen so-
cialmente.

Igualmente los hombres han sido excluidos del ámbi-
to reproductivo, perdiendo momentos importantes en 
la crianza de los hijos e hijas sin tener la oportunidad 
de cultivar algunos aspectos que tengan que ver con 
los ámbitos privados como el cuidado de la casa y las 
labores domésticas.

Por tanto, la importancia de la perspectiva de género 
radica en que permite mirar y analizar diversas situacio-
nes, develando las desigualdades sociales que existen 
entre mujeres y hombres, y que desde otro punto de 
vista parecerían normales y naturales. Pero no sólo eso, 
también hace posible visualizar nuestra capacidad para 
intervenir en la generación de cambios personales y so-
ciales que beneficien igualmente a mujeres y hombres, 
encaminando nuestros esfuerzos hacia la construcción 
de una sociedad más justa y equitativa. 

Cuando utilizamos la perspectiva de género debemos 
considerar tanto a las mujeres como a los hombres, así 
mismo la forma en cómo se relacionan en un contexto 
determinado. El hecho de analizar y abordar un problema 
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como si afectara exclusivamente a las mujeres, limitaría 
nuestra visión de una problemática, así como la propues-
ta de acción para solucionarla y, por ende, los beneficios 
que se logren sólo impactarían a este grupo de pobla-
ción, excluyendo a los hombres.

En este sentido, al utilizar los “lentes de género” nos 
permiten explicar la importancia de este enfoque como 
un instrumento para corregir o aumentar nuestra visi-
bilidad en torno a las desigualdades que, tanto mujeres 
como hombres, vivimos en la sociedad. Entonces, la pers-
pectiva de género plantea la necesidad de visibilizar las 
desigualdades y solucionar los desequilibrios que existen 
entre mujeres y hombres, a través de:
•	Visibilizar los roles tradicionales de género que con-

llevan a la desigualdad.
•	Ubicar a las mujeres y hombres dentro del espacio 

social a analizar. 
•	En nuestras actividades sustantivas, preguntarnos 

¿cómo afecta una política, programa y/o acciones a 
mujeres y hombres?, ¿Se ubican brechas de género?, 
¿Son necesarias acciones afirmativas para acortar dis-
tancias entre mujeres y hombres?1

•	Promover la distribución equitativa de las actividades 
productivas y reproductivas entre mujeres y hombres.

•	Valorar el trabajo y actividades que realizan mujeres y 
hombres, tanto en el espacio público como el privado. 

•	Transformar estructuras sociales, mecanismos, ideas, 
prácticas, valores, normatividad, trato, reglamenta-
ción, instituciones, planes, programas y políticas que 
reproducen la desigualdad de género.

•	Distribuir el ejercicio del poder, la participación y 
toma de decisiones en el ámbito público y privado de 
mujeres y hombres.

1 Las acciones afirmativas son el conjunto de medidas de carácter 
temporal encaminadas a acelerar la igualdad de hecho entre mu-
jeres y hombres. El objetivo principal de estas medidas es lograr la 
igualdad efectiva y corregir la distribución desigual de oportunida-
des y beneficios en una sociedad determinada. (Yamileth Ugalde, 
2008: 13).
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Finalmente, queremos resaltar que la Agenda de Género 
de la Cancillería busca transversalizar la perspectiva de 
género, en tanto que el objetivo es incluir la perspecti-
va de género de manera transversal en las políticas pú-
blicas, buscando tener un impacto en los procesos que 
intervienen en su diseño, implementación y evaluación. 

De tal forma que además de afectar los programas y 
estrategias de intervención, también se influya en la cul-
tura organizacional, en los valores, en las prácticas, en los 
usos y costumbres del personal de la sre, así como en la 
acción pública de quienes integran la Secretaría.

El desafío principal de este enfoque transversal consiste en 
superar la consideración del género como una “problemática 
aparte”, que impulsa a las dependencias públicas a crear pro-
gramas para las mujeres. En su lugar, propone la integración 
del género como una dimensión que abarque la concepción y 
métodos de trabajo con que se diseñan, aplican y evalúan las 
políticas públicas.

La transversalidad del género supone actuar en distintos 
niveles e instancias, articulando una red de actores diversos, 
tanto internos como externos, de las dependencias públicas. 
De aquí que, necesariamente, se requiere de la coordinación 
interinstitucional y la voluntad de las autoridades para rom-
per la inercia de estructuras sectoriales que operan con una 
lógica de segmentación. Lógica que se convierte en un obs-
táculo para el desarrollo de políticas de igualdad de género, 
porque dificulta la coordinación y el diseño de acciones inte-
grales que replanteen los términos de la tradicional división 
entre la esfera pública y privada. 

Guía Metodológica para la sensibilización en 
género: una herramienta didáctica para la Capacitación 
en Género en la Administración Pública, (sep, 2008: 47).

Ejercicio. Desde tu espacio laboral trata de identificar 
los estereotipos de género en tu área de trabajo; por 
ejemplo, observa cuáles son los comportamientos di-
ferenciados de mujeres y hombres. ¿Quién organiza 
los festejos de cumpleaños o eventos compartidos del 
área? ¿Quiénes suelen quedarse más horas en la oficina? 
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Enfoques de políticas 
de igualdad

Capítulo 5

En los capítulos anteriores presentamos herramientas 
para incorporar la perspectiva de género, así como algunos 
ejemplos prácticos que facilitan su abordaje. Los siguien-
tes dos capítulos son de carácter conceptual y normati-
vo, articulan los conocimientos previos con una mirada de 
conjunto para integrarlos en su quehacer institucional. 

En este quinto capítulo se revisará la diferencia en-
tre equidad e igualdad, y en un segundo momento, se 
abordarán los tipos de políticas de igualdad de género 
y su aplicación. 

Diferencias entre equidad e igualdad

Con frecuencia se utilizan de forma indistinta los térmi-
nos igualdad y equidad, por ello es necesario establecer 
una diferenciación conceptual. Equidad es un principio 
que busca garantizar un trato justo, tanto en las opor-
tunidades de desarrollo como en el acceso a los recursos 
materiales y simbólicos para todas las personas; implica, 
por tanto, brindar un trato diferenciado, y en ocasiones 
preferencial, a quienes históricamente han sufrido des-
ventajas, para que cuenten con las mismas oportunida-
des de lograr sus objetivos.

La equidad es la antesala para alcanzar la igualdad por 
encima de las diferencias que puedan existir entre las per-
sonas. Al respecto, Evangelina García Prince (2011) señala:
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La igualdad de género supone que los diferentes compor-
tamientos, aspiraciones y necesidades de las mujeres y los 
hombres se consideren, valoren y promuevan de igual mane-
ra. Ello no significa que mujeres y hombres deban convertirse 
en iguales, sino que sus derechos, responsabilidades y opor-
tunidades no dependan de si han nacido hombres o mujeres 
(…) La igualdad de género implica la idea de que todos los 
seres humanos, hombres y mujeres, son libres para desarro-
llar sus capacidades personales y para tomar decisiones. Un 
medio para lograr la igualdad es la equidad de género, enten-
dida como la justicia en el tratamiento a mujeres y hombres 
de acuerdo a sus respectivas necesidades.

Por tanto, la equidad es un principio básico para el logro 
de la igualdad, aunque su aplicación no elimina las relacio-
nes de poder asimétricas ni garantiza el ejercicio de los 
derechos fundamentales del grupo discriminado. Es una 
medida temporal que apunta a cerrar brechas de género 
y necesidades inmediatas. Se enfoca principalmente a la 
eliminación de las desventajas que colocan en situación 
de injusticia a un colectivo frente a otro; es por eso que, 
en materia de políticas públicas, la equidad está vincula-
da a la igualdad sustantiva de oportunidades efectivas o 
reales; de ahí que cuando hablamos de equidad es nece-
sario tener presente que igualdad y equidad no son sinó-
nimos ni conceptos intercambiables. En un sentido más 
concreto, el pnud define la igualdad de género como:

La igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades 
de mujeres y hombres, niñas y niños. Igualdad no significa 
que las mujeres y los hombres lleguen a ser la misma cosa, 
sino que sus derechos, responsabilidades y oportunidades no 
dependan de si acaso ellos han nacido con sexo masculino o 
femenino. La igualdad de género implica que los intereses, ne-
cesidades y prioridades de mujeres y hombres son tomados 
en cuenta reconociendo la diversidad de los diferentes grupos 
de mujeres y hombres. La igualdad entre mujeres y hombres 
es vista al mismo tiempo como un asunto que concierne a los 
Derechos Humanos y como una precondición e indicador del 
desarrollo centrado en las personas.
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Un ejemplo propuesto por Evangelina García Prince es la 
remuneración del trabajo doméstico como medida de 
equidad, misma que por sí misma sería un logro; sin em-
bargo, de fondo no contempla las prestaciones que ofre-
ce la esfera laboral (posibilidades de ascenso), ni elimina 
la subordinación de las mujeres. Es decir, sigue siendo 
una medida que no alcanza a eliminar los aspectos es-
tructurales que producen discriminación, por tanto no 
puede considerarse una política de igualdad.

En este sentido, la igualdad exige que se eliminen to-
dos los aspectos que puedan producir discriminación, 
para ello se propone que hombres y mujeres se repar-
tan el trabajo doméstico de manera corresponsable, a 
fin de reproducir factores que deriven en discriminación. 
De manera que la equidad es un principio social mien-
tras que la igualdad es un derecho humano, es así que la 
equidad es una medida para el logro de la igualdad.

Ahora bien, en las políticas de igualdad de género se 
presentan dos dimensiones: la igualdad de derecho 
(jure) y la igualdad de hecho (facto o sustantiva). La pri-
mera reconoce que cada persona es titular de derechos 
fundamentales y está reconocida por la ley; en México el 
artículo 1º de la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos establece “que todas las personas goza-
rán de los mismos derechos humanos, así mismo, queda 
prohibida toda discriminación motivada por origen ét-
nico o nacional, el género, la edad, las discapacidades, 
la condición social, las condiciones de salud, la religión, 
las opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil o 
cualquier otra que atente contra la dignidad humana y 
tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y 
libertades de las personas”, de la misma forma el artículo 
4º de la Constitución  hace referencia a la igualdad entre 
mujeres y hombres en México. 

La segunda, la igualdad de facto o sustantiva, alude 
al ejercicio pleno de los derechos universales, es decir, a 
la capacidad de hacerlos efectivos en los hechos, en la 
vida cotidiana de las personas.  
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Evolución de las políticas de la igualdad de género 

Durante mucho tiempo se han desarrollado políticas públi-
cas y presupuestos “ciegos al género”. Se les llama “ciegos” 
porque no toman en cuenta el impacto diferenciado que las 
acciones de gobierno tienen sobre la población, sino que se 
sustentan en estereotipos, o bien, en cifras o diagnósticos 
que no están desagregados por sexo y que, por lo tanto, 
no responden a las necesidades e intereses de las perso-
nas, sino que enfocan los problemas como si la ciudadanía 
fuera homogénea, con los mismos intereses y necesidades 
y experimentara y viviera de la misma manera.

A continuación, se presenta la siguiente clasificación 
de las políticas públicas elaborada por Evangelina Gar-
cía Prince (2008), los cuales permitirán diferenciar las 
políticas públicas según su grado de incorporación de la 
perspectiva de género:
•	Políticas insensibles al género. Están  basadas en 

la jerarquía del género y, por lo tanto, reproducen 
los estereotipos y roles tradicionales de género. No 
reconocen las diferentes necesidades e intereses de 
mujeres y hombres, ni las limitantes que afrontan 
para el acceso al poder o los recursos.

•	Políticas neutras al género. Usan estrategias inclusivas 
de mujeres y hombres en iguales proporciones, sin buscar 
el cambio en las  relaciones de género. Un programa social 
que se destina a mujeres y hombres sin analizar si cuen-
ta con condiciones igualitarias en el acceso de mujeres y 
hombres. Se pretenden universalistas. 

•	Políticas sensibles al género. Son las que toman en 
cuenta las necesidades diferenciadas de mujeres y 
hombres, a fin de introducir cambios en las condiciones 
prácticas como el acceso a la salud y al agua potable, 
sin embargo no buscan impactar en el cambio de la 
posición de mujeres y hombres en la estructura social. 
Difunden la igualdad de jure, en particular los derechos 
de las mujeres; y promueven acciones afirmativas para 
reducir las desventajas simbólicas y materiales de las 
mujeres en espacios sociales.
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•	Políticas transformadoras del género. Se distinguen 
de las anteriores ya que conceptualizan la desigual-
dad de género en su dimensión integral, tomando en 
cuenta que las relaciones entre mujeres y hombres 
son un producto socio-histórico que impacta todas 
las esferas sociales e institucionales, por lo que bus-
ca la modificación de las desigualdades desde  varios 
frentes: promoción efectiva de la igualdad, equidad 
y empoderamiento de género, énfasis en cambiar o 
eliminar roles y patrones de género que mantienen la  
desigualdad, o que violan o limitan el ejercicio de los 
derechos humanos de las mujeres, o tienen impacto 
negativo en su ejercicio o las mantienen en asime-
tría de poder. Penetran en los marcos estructurales 
que mantienen los valores, principio y patrones de la 
desigualdad. Esta es su principal característica ya que 
busca integrarse en la columna vertebral de las intui-
ciones sociales a fin de permear la equidad e igualdad 
en todos los niveles.

Es importante resaltar que toda política pública debe 
definirse considerando el impacto potencial que pueda 
provocar en el equilibrio de poder entre los sexos y su 
efecto agregado sobre las estructuras de desigualdad 
de género.

Políticas públicas con perspectiva de género

Si se parte de la idea de que las políticas públicas son 
un conjunto de acciones estructuradas, definidas por la 
interlocución entre el gobierno y sectores de la ciudada-
nía, orientadas a resolver problemas de interés público, 
es claro que carecen de neutralidad ideológica o política; 
por tanto, las políticas públicas dejan entrever una visión 
de la realidad y una postura específica ante los proble-
mas y necesidades sociales, así como la forma en la que 
deben ser tratados o resueltos. Y esto es más evidente 
cuando hablamos de las relaciones de género.
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En este contexto, hasta hace algunas décadas las po-
líticas públicas integraban a las mujeres y sus intereses 
y condiciones de manera sesgada, sin que entrara en la 
agenda pública, garantizar que los derechos de las mu-
jeres fueran, al igual que los de hombres, considerados 
en las diversas etapas del ciclo de las políticas públicas 
(formulación, diseño, implementación, seguimiento y 
evaluación de las políticas públicas).

Esta situación ha comenzado a cambiar. Desde hace 
algunos años se ha estado trabajando sistemáticamen-
te para incorporar la perspectiva de género en las políti-
cas públicas, es decir, se ha buscado promover el análisis 
de los efectos diferenciados que tienen para mujeres y 
para hombres cualquier tipo de política, plan, programa 
o acción pública. Así mismo, se ha reconocido la impor-
tancia de esta perspectiva para hacer de los intereses 
y necesidades de mujeres y hombres un insumo indis-
pensable en la formulación, implementación, monitoreo 
y evaluación de las políticas públicas a fin de alcanzar la 
igualdad de género. 

Las políticas públicas de igualdad de género se definen 
como “el conjunto de intenciones y decisiones, objetivos 
y medidas adoptadas por los poderes públicos en torno a 
la promoción de la situación de la mujer y de la igualdad 
de género entre mujeres y hombres” (Bustello, 2004).

A lo largo del desarrollo de las políticas públicas de 
igualdad de género, así como la respuesta que se ha 
dado a diversas demandas, podemos identificar diversos 
enfoques que se han puesto en marcha para transformar 
distintos aspectos que condicionan la realidad social de 
mujeres y hombres, que parten del  reconocimiento de 
las desigualdades de género como problema público que 

En este contexto, es preciso subrayar que uno de los 
fines principales de las políticas públicas con perspecti-
va de género es lograr la igualdad sustantiva entre mu-
jeres y hombres en las múltiples dimensiones en que se 
desarrollan.
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ha ido en aumento, esto a pesar de las dificultades para 
modificar patrones socialmente establecidos.

Tomando en cuenta los enfoques de políticas de 
igualdad de género que se han realizado desde la dé-
cada de 1970 hasta la fecha, se observa que éstos 
son: a) Igualdad de trato, b) Igualdad de oportunida-
des, c) Transformación de las relaciones de género-
transversalidad (Incháustegui y Ugalde, 2007). 

a) Las políticas de igualdad de trato
Las políticas de igualdad de trato surgieron a mediados 
del siglo xx y están basadas en el concepto liberal de la 
igualdad universal de toda persona, es decir, se susten-
tan en el principio de que “todas las personas somos 
iguales”, de manera que nadie puede ser tratado por 
debajo de los derechos que rigen para todas las perso-
nas. En este sentido, aspiran a que las instituciones y 
las leyes sean imparciales y neutrales buscando así la 
inclusión de las mujeres en el mundo al equiparar sus 
derechos formales con la de los hombres. Esta equipa-
ración no siempre toma en cuenta las diferenciaciones 
sociales, por lo que no busca trasformar las condiciones 
estructurales de la desigualdad.

Este enfoque de igualdad de trato, busca eliminar las 
desigualdades directas en que viven las mujeres en sus 
derechos básicos; su límite más importante es que toma 
como punto de partida la visión androcéntrica del mun-
do, privilegiando al ámbito público, buscando insertar a 
las mujeres sin tomar en cuenta sus condiciones espe-
cíficas y manteniendo la división entre el ámbito público 
y privado. En este sentido las mujeres resultan invisibles 
ante la contradicción de ser “iguales” ante la ley, aun-
que en el día a día fueran tratadas de forma desigual, es     
decir, no atiende la desigualdad sustantiva.

Hacia los años 70 y 80, conforme fue aumentando la 
producción académica de la teoría de género, permeó 
en el espacio de las políticas públicas, lo cual permitió 
que se lograra un cambio conceptual hacia el carácter 
estructural de la desigualdad de género, que llevó a una 
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segunda fase de políticas de equidad basadas en accio-
nes positivas y programas diferenciados para alcanzar la 
igualdad sustantiva y no sólo de derechos.

b) Políticas de igualdad de oportunidades
El enfoque de igualdad de oportunidades tuvo su desarro-
llo en las décadas de 1970 y 1980, como una alternativa 
frente a las limitaciones del enfoque de igualdad de trato 
para resolver las desigualdades de género. Propone lograr 
un “piso más equitativo” para las mujeres al generar medi-
das diferenciadas para igualar las oportunidades dirigidas 
a mujeres y hombres; parte del reconocimiento de que 
uno de los efectos o expresiones de la desigualdad de 
género es que los hombres tienen mayores oportunida-
des de acceso al mercado de trabajo –especialmente en 
ciertas áreas y para ciertas tareas–, a los puestos políticos 
y de toma de decisión, etc.

Frente a esta constatación, el enfoque de igualdad de 
oportunidades plantea el diseño de medidas que per-
mitan equiparar la condición de mujeres y hombres. Se 
trata de las llamadas “acciones positivas” o “acciones 
afirmativas”: normas legales, decisiones judiciales, políti-
cas públicas o directrices que buscan acelerar la igualdad 
sustantiva o de facto entre mujeres y hombres, corrigien-
do situaciones de desequilibrio que son consecuencia de 
prácticas y sistemas sociales discriminatorios.

Orientadas por este principio, las medidas y acciones, a 
partir del enfoque de igualdad de oportunidades, buscan 
la inclusión de las mujeres en el mundo público, elevar la 
cantidad de ellas en cargos directivos y en puestos de 
representación política e incrementar el acceso de las 
mujeres al crédito y al empleo, entre otros espacios.

Se trata de acciones sectorizadas o focalizadas a nivel 
de proyecto que son incorporadas a las políticas sociales 
pero no modifican la orientación de la política principal, 
y han tenido una amplia aceptación, implementándose 
hoy día en muchos países. Sus aportes principales son 
que problematizan las relaciones entre mujeres y hom-
bres, plantean el reconocimiento de las diferencias que 
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están en la base de las desigualdades y apoyan a las 
mujeres en lo individual y en lo grupal, permitiéndoles 
el acceso a ámbitos masculinizados, como el ejercicio 
político, los cargos de toma de decisión, el acceso a la 
tecnología, el capital y la propiedad.

Sin embargo, el acceso de las mujeres al mundo públi-
co no transforma por sí mismo las relaciones de género 
establecidas en nuestra sociedad; tampoco modifica los 
roles y funciones atribuidas a las mujeres en el espacio 
privado, y a los hombres en el espacio público; no alte-
ra los modelos de género en las instituciones, normas y 
valores de la cultura, no cuestiona el dominio en el orden 
social establecido y, como señalan Incháustegui y Ugalde 
(2004), “preparan a las mujeres para actuar en el mundo 
de los hombres”.

Estas políticas son muy importantes para contribuir 
a la igualdad de género; sin embargo, son insuficientes, 
ya que consideran acciones muy puntuales que no per-
miten revertir, modificar o transformar las relaciones de 
género establecidas en nuestra cultura.

c) El enfoque de la transformación de 
las relaciones de género (transversalidad)

Frente a las limitaciones que presentan los enfoques de 
igualdad de trato e igualdad de oportunidades, en la dé-
cada de los 90 surge el enfoque de transformación de 
las relaciones de género, conocido como transversalidad 
de género, que propone la incorporación sistemática del 
principio de igualdad de género a todos los sistemas, 
estructuras, políticas, programas, procesos y proyectos 
del Estado.

En inglés, el término transversalidad se denomina como 
gender-mainstream. La traducción más exacta alude a in-
corporar la perspectiva de género en la corriente (stream) 
principal (main) de las políticas públicas de un país. En 
este sentido, la propuesta del gender-mainstream con-
siste en incorporar la perspectiva de género a la corriente 
principal de las políticas, así como tomar en cuenta el 
impacto de la acción pública en hombres y mujeres, con 
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el objetivo de transformar el balance de poder y de dis-
tribución de recursos.

Este enfoque aborda la desigualdad de género a partir 
de la transformación del balance de poder en las rela-
ciones de género en todos los ámbitos. Es decir, bus-
ca trastocar el orden social de género. Su propuesta es 
aplicar un enfoque integral, incorporando la igualdad de 
género a la corriente principal de la política, a todos los 
procesos que ésta implica (diseño, ejecución y evalua-
ción) y en todos los sectores y áreas, haciendo énfasis 
en la “generización” que prevalece tanto en las políticas 
como en las relaciones institucionales. 

Con esta nueva propuesta se busca evitar que las de-
mandas de género se consideren como “asuntos de mu-
jeres”, lo que hace que se les destine poco presupuesto, 
además de considerarlas como un asunto independiente 
de las políticas; la estrategia de transversalidad supone 
una acción integral para la inclusión de la perspectiva de 
género en la dinámica, estructura y procedimientos con 
que los gobiernos diseñan las políticas públicas. 

Actualmente se consideran a estas políticas como 
opciones válidas para avanzar hacia la igualdad de gé-
nero en forma gradual, teniendo como meta estratégi-
ca la igualdad sustantiva y su transversalización en las 
políticas públicas.

Es así que la política de transversalidad 
implica incorporar la dimensión de géne-
ro en todo el ciclo de la política pública y 
requiere que en cada una de las fases se 
analice y se decida en términos de los 
impactos diferenciados entre mujeres y 
hombres, considerando su efecto agrega-
do en las relaciones de poder en los diver-
sos ámbitos del orden social de género. 

Esto significa que no deben existir temas o políticas que 
no contemplen la perspectiva de género, como hemos 
expuesto en los capítulos iniciales, la sociedad se estruc-
tura en clave de género por lo que una misma situación 
es vivida de manera diferente por mujeres y hombres.    

¿Te suena conoci-
do este plantea-
miento? 
¿Lo incluye el pnd 
2013-2018? 
¿Podrías ubicarlo? 
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Al respecto, el Consejo de Europa (1997) menciona:

(…) la transversalidad refiere la integración sistemática de las 
situaciones, intereses, prioridades y necesidades propias de 
las mujeres en todas las políticas del Estado, con miras a pro-
mover y velar por la igualdad entre mujeres y hombres […] La 
reorganización, mejora del desarrollo y evaluación de los pro-
cesos de decisión, en todas las áreas políticas de trabajo de 
una organización, con el objetivo de incorporar la perspectiva 
de las relaciones entre los sexos, en los procesos de decisión.

De este modo, se puede considerar la transversalidad 
como un enfoque para reducir las brechas de género y 
las condiciones sociales que mantienen a las mujeres en 
subordinación, tomando en cuenta las políticas públicas 
y al mismo tiempo la incidencia en las áreas políticas y 
de trabajo de una institución, es decir, supone interve-
nir también en la cultura institucional. Este enfoque lleva 
a que los gobiernos no centren las políticas de igualdad 
en un solo sector o responsabilicen sólo a una instancia, 
como los institutos municipales y estatales de las mu-
jeres, sino busca que se integre el enfoque de igualdad 
de género en el diseño, implementación y evaluación de 
todas las políticas, programas y acciones de la adminis-
tración pública general. 

Esto implica, también que se integre la perspectiva 
de género a las prácticas de la cultura institucional. En 
atención a lo anterior, la Oficina de Igualdad de Género 
elaboró en 2012 el Diagnóstico Transversalización de 
la Perspectiva de Género en materia de Cultura Insti-
tucional, el cual emitió recomendaciones y resultados 
que han permitido entre otras cosas, desarrollar una 
estrategia de capacitación en igualdad de género para 
personal de la Secretaría. Lo anterior, con el objetivo de 
capacitar y desarrollar actores estratégicos en la socie-
dad, a fin de que sean capaces de adquirir y asumir el 
compromiso y la responsabilidad de incorporar la igual-
dad de género en sus prácticas cotidianas, en las políti-
cas y cultura institucional. 
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Finalmente es importante considerar lo siguiente en toda 
política pública: 
•	Analizar en qué consiste la brecha de desigualdad de 

género (resultado y origen que se quiere corregir) y el 
impacto de género diferenciado de todas las políticas. 
El efecto de balance de poder entre los géneros que 
se quiere lograr. (Lograr una mayor participación en el 
ámbito público para las mujeres, por ejemplo).

•	Visibilizar el efecto agregado de esa política en los 
diversos ámbitos de las relaciones de género.

•	Evaluar las consecuencias políticas y prácticas del 
enfoque elegido (igualdad de trato, igualdad de 
oportunidades, y transformación de las relaciones 
de género) en los “logros” esperados.

•	Verificar que las estrategias elegidas impulsen 
transformaciones en el balance de poder entre los 
distintos ámbitos y regímenes de género.

•	Evitar que un resultado favorable en un ámbito no im-
plique costos o cargas que afecten el bienestar o las 
oportunidades de las mujeres en otros ámbitos.

•	Determinar cuándo un enfoque es más pertinente que 
otro para resolver un conflicto de intereses o un proble-
ma de desigualdad de género exige prever los efectos 
de esa política en los objetivos explícitos y sus conse-
cuencias inesperadas en las relaciones de género. 

Ejercicio 1. Relaciona las columnas según la respuesta 
que corresponda:

POLÍTICAS EJEMPLOS

A. Insensibles 
al género

____Están  basadas en la jerarquía del género y, 
por lo tanto, reproducen los estereotipos y roles  
tradicionales de género.

B. Neutras al 
género

____No toman en cuenta la dimensión de géne-
ro en su diseño y aplicación, aduciendo que afec-
tan indistintamente.
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C. Sensibles

____Buscan modificar las relaciones sociales 
entre mujeres y hombres, cuestionan y analizan 
las diferencias de género, a fin de generar accio-
nes para disminuir o erradicar la discriminación y 
acortar las brechas de género.

D. Transfor-
madoras

____Toman en cuenta las necesidades de muje-
res y hombres, a fin de introducir cambios en el 
ejercicio desigual del poder.

Ejercicio 2. El Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 es 
un documento rector que contempla varios enfoques en 
políticas de igualdad. 

1.	 	Identifica qué políticas de igualdad están presentes. 
2.	 	Ubica las estrategias y líneas de acción, analiza cada 

una e identifica, desde tu área de trabajo, dónde es 
que incide, en qué línea de acción específicamente. 

Este análisis te permitirá observar tu contribución al lo-
gro de la igualdad de género desde tu espacio de tra-
bajo. Puedes apoyarte en el cuadro del capítulo 6, del 
apartado referido al pnd 2013-2018.

Ejemplo del análisis de políticas de igualdad:

POLÍTICA CONTENIDO EJEMPLO

Insensible 
al género

Invisibilizan o niegan las desigual-
dades en los derechos y en los 
hechos y por tanto refuerzan las 
desigualdades y estereotipos de 
género.

Ausencia de la licencia 
por paternidad para el 
personal de la sre. Esta 
situación refuerza este-
reotipos de género, ya 
que mantiene el cuidado 
de las hijas(os) en las mu-
jeres y al mismo tiempo, 
excluye a los hombres de 
esta actividad.
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Marco normativo 
nacional e internacional 

Capítulo 6

Si bien la adopción, por parte de las naciones, de la 
carta de derechos del hombre en 1945, exigió el com-
promiso de velar por la dignidad y el valor de las per-
sonas, en la realidad, y a pesar de que subsistía la idea 
de igualdad genérica, se observaba que hay profundas 
desigualdades entre mujeres y hombres en todos los 
ámbitos de la vida social. 

Es por ello que la comunidad internacional ha reali-
zado un intenso trabajo para garantizar los derechos 
humanos de las mujeres; en 1979 se realizó la declara-
ción más emblemática de derechos de las mujeres con 
la Convención para la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra la Mujer (cedaw).

Veremos a continuación el marco normativo que esta-
blece la igualdad de jure, es decir, la igualdad en las leyes 
como derecho fundamental para las mujeres.

Declaración Universal de los Derechos Humanos

La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
establece que “todos los pueblos y naciones deben 
esforzarse, a fin de que tanto los individuos como las 
instituciones, inspirándose constantemente en ella, 
promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el 
respeto a estos derechos y libertades, y aseguren, por 
medidas progresivas de carácter nacional e internacional, 
su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, 
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tanto entre los pueblos de los Estados Miembros como 
entre los de los territorios colocados bajo su jurisdicción”. 
En su artículo 29.1 establece que: "Toda persona tiene 
deberes respecto a la comunidad, pues sólo en ella puede 
desarrollar libre y permanentemente su personalidad".

La “Convención sobre la Eliminación de Todas las For-
mas de Discriminación contra la Mujer” (cedaw) es uno 
de los más importantes instrumentos internacionales 
que México ha suscrito y ratificado para garantizar la no 
discriminación de las mujeres y proteger sus derechos 
humanos y libertades fundamentales. La cedaw en su 
artículo 1° otorga la definición de discriminación como:

“… toda distinción, exclusión o restricción basada en 
el sexo, que tenga por objeto o resultado menosca-
bar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la 
mujer, independientemente de su estado civil, sobre 
la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los 
derechos humanos y libertades fundamentales en las 
esferas política, económica, social, cultural y civil o en 
cualquier otra esfera”.

Así mismo, en lo que refiere a los Estados Parte, estos:

•	“condenan la discriminación contra la mujer en 
todas sus formas, convienen en seguir, por todos 
los medios apropiados y sin dilaciones, una política 
encaminada a eliminar la discriminación contra la 
mujer”.

•	“tomarán en todas las esferas, y en particular en las 
esferas política, social, económica y cultural, todas 
las medidas apropiadas, incluso de carácter legisla-
tivo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de 
la mujer, con el objeto de garantizarle el ejercicio 
y el goce de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en igualdad de condiciones con el 
hombre”.

•	Tienen la obligación de “modificar los patrones so-
cioculturales de conducta de hombres y mujeres, con 
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miras a alcanzar la eliminación de los prejuicios y las 
prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole, 
que estén basados en la idea de la inferioridad o su-
perioridad de cualquiera de los sexos o en funciones 
estereotipadas de hombres y mujeres”.

La importancia de la Convención para la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
(cedaw) consiste en que: 

•	Es el primer instrumento del Sistema Universal que 
establece la eliminación de la discriminación en el 
ejercicio de los Derechos Humanos de las Mujeres.

•	No crea derechos adicionales o especiales de las muje-
res, sino que hace patente que no se puede discriminar 
a las mujeres en el reconocimiento ante la Ley y en el 
pleno ejercicio de cada uno de los Derechos Humanos 
establecidos en Instrumentos Internacionales.

•	Amplía la responsabilidad del Estado en cuanto a 
la obligatoriedad de constituirse como garante de 
evitar la discriminación en razón al sexo.  

•	Obliga a los Estados a adoptar Medidas Afirma-
tivas1 para alcanzar la igualdad sustantiva entre 
mujeres y hombres. 

•	Establece la importancia del papel de la cultura como 
obstáculo que impide el ejercicio real de los derechos. 

•	Define discriminación.
•	Fortalece el concepto de indivisibilidad de Derechos 

Humanos.
•	Reconoce el derecho a tomar decisiones libremente 

en las esferas privada, pública, social, comunitaria.
•	Incluye todos los derechos de las mujeres implícita o 

explícitamente porque prohíbe todas las formas de 
discriminación por cuestiones de género.

•	Sitúa a la igualdad no como un principio aislado de los 
derechos humanos ni como una situación que ayu-

1 Se entiende como una acción de carácter temporal encaminada a 
acelerar la igualdad de hecho entre hombres y mujeres. Ley General 
para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, (2006).
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daría a alcanzar el respeto y garantía de los mismos 
a las mujeres, sino que señala que es una necesidad 
social e indispensable para el desarrollo.

•	Especifica Derechos Humanos que favorecen la 
igualdad entre mujeres y hombres:

Derechos humanos y libertades fundamentales, in-
dependientemente de la condición de las mujeres 
ya sea por edad, embarazo, etnia, nacionalidad, etc.
Derecho a relaciones de igualdad (de oportunida-
des, respetando las diferencias, implica igualdad 
de resultados; igualdad no implica desigualdad o 
discriminación).
Derecho a una vida sin violencia
Derechos sexuales y reproductivos
Derecho a la participación política
Derechos económicos, sociales y culturales

Convención interamericana para prevenir, 
sancionar y erradicar la violencia contra

 la mujer “Convención de Belem do Pará” 

En América Latina y el Caribe, la lucha por erradicar la 
violencia contra las mujeres empezó a tomar fuerza du-
rante la década de 1990, con la Convención de Belém 
do Pará2, entre sus principales aportaciones se destaca 
la definición de la violencia de género en su artículo 1°, 
como “cualquier acción o conducta, basada en su géne-
ro, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como 
en el privado”.

Así mismo, establece que la violencia contra las mu-
jeres constituye violación a sus derechos humanos y 
libertades fundamentales, y que es manifestación de 
las relaciones de poder históricamente desiguales entre 
mujeres y hombres.

2 Aprobada por el Senado de la República el 26 de noviembre de 
1996 y publicada en el Diario Oficial de la Federación el 12 de di-
ciembre del mismo año. El 12 de noviembre de 1998 fue ratificada 
por México ante la Organización de Estados Americanos (oea).
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En el caso de México, tras suscribir y ratificar esta Con-
vención, nuestro Gobierno reconoció que la violencia 
contra las mujeres es una de las manifestaciones de la 
desigualdad entre hombres y mujeres, y que los actos 
de violencia atentan y obstaculizan el ejercicio de sus 
derechos fundamentales, como el derecho a la vida, a la 
salud, a la educación, a la integridad física, entre otros. 

Su adopción representó la oportunidad para que los 
Estados Parte asumieran obligaciones encaminadas a 
la adopción de medidas legislativas, administrativas y 
programáticas, cuyo principal objetivo estaría dirigido 
al fomento del conocimiento y la observancia del de-
recho que toda mujer tiene de acceder a una vida libre 
de violencia, así como a ser educada libre de patrones 
estereotipados basados en principios de inferioridad o 
subordinación frente a los hombres.

 
La Convención establece que: 

•	Toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, 
tanto en el ámbito público como en el privado (art. 3) .

•	El derecho de toda mujer a una vida libre de violencia 
incluye, entre otros (art. 6):

El derecho de la mujer a ser libre de toda forma de 
discriminación.
El derecho de la mujer a ser valorada y educada 
libre de patrones estereotipados de comporta-
miento y prácticas sociales y culturales basadas 
en conceptos de inferioridad o subordinación.

•	El concepto de debida diligencia como una forma de 
medir si un Estado ha actuado con el esfuerzo y la 
voluntad política suficientes para cumplir sus obliga-
ciones en materia de derechos humanos.

•	Los Estados Parte convienen en adoptar, en forma progre-
siva, medidas específicas, inclusive programas para (art.8):

Fomentar el conocimiento y la observancia del de-
recho de la mujer a una vida libre de violencia, y el 
derecho de la mujer a que se respeten y protejan 
sus Derechos Humanos.
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Suministrar los servicios especializados apropia-
dos para la atención necesaria a la mujer objeto de 
violencia, por medio de entidades de los sectores 
público y privado, incluyendo refugios, servicios de 
orientación para toda la familia, cuando sea el caso, 
y cuidado y custodia de los menores afectados.

A partir de esta Convención se han establecido impor-
tantes instrumentos internacionales y regionales diri-
gidos a fortalecer la participación de la mujer en todos 
los ámbitos en los que se desarrolla, de los que México 
también es parte, por ejemplo:

•	Medidas adoptadas en el Vigésimo tercer período ex-
traordinario de sesiones de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas “La mujer en el año 2000: igualdad entre 
los géneros, desarrollo y paz para el siglo xxi” (2000).

•	Objetivos de Desarrollo del Milenio de la onu (2000). 
•	Mecanismos de seguimiento de la Convención Intera-

mericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar Todas 
las Formas de Violencia contra las Mujeres (2006). 

•	Programa Interamericano sobre la Promoción de 
los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e 
Igualdad de Género (2000).

•	Consenso de México (2004).
•	Consenso de Quito (2007).

Así mismo, los Estados Parte han creado un Mecanismo 
de Seguimiento a la Convención (mesecvi), que integra 
un Comité de expertas independientes encargadas del 
examen de los informes oficiales de los Estados.

Sin duda, estos esfuerzos han servido como base para el 
diseño e implementación de políticas públicas a favor de la 
prevención, atención, sanción y erradicación de la violen-
cia contra las mujeres y al logro de la equidad de género.
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Importancia de la Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra 

la Mujer “Convención De Belem Do Pará”

Es la primera convención regional en materia de vio-
lencia contra las mujeres en el mundo. Los pilares de la 
Convención son:
•	Vida libre de discriminación, es decir, igualdad y 

ambientes libres de estereotipos.
•	Reconoce como fin prioritario salvaguardar la dignidad 

de las mujeres. 
•	Protege una serie de derechos fundamentales.
•	Reconoce la violencia contra las mujeres como un 

asunto de orden público e interés social, por ello es ne-
cesario que los Estados establezcan políticas públicas 
y se creen mecanismos para atacarla y erradicarla.

•	Amplía la intervención del Estado al ámbito privado.
•	Es el primer instrumento internacional de naturaleza 

vinculante que se ocupa específicamente del tema 
de la violencia contra las mujeres.

Declaración y Plataforma de Acción de Beijing

Durante la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mu-
jer, los Estados Parte se comprometieron a promover 
la potenciación y el adelanto de las mujeres, la plena 
participación de la mujer en condiciones de igualdad 
en todas las esferas de la sociedad, incluida la partici-
pación en los procesos de adopción de decisiones y el 
acceso al poder, como elementos fundamentales para 
el logro de la igualdad, el desarrollo y la paz. 

Así mismo se establecieron como elementos indis-
pensables para la consolidación de la democracia, la 
igualdad de derechos, de oportunidades y de acceso a 
los recursos, la distribución equitativa entre hombres y 
mujeres de las responsabilidades respecto de la familia.

Otro punto importante fue el compromiso por la erra-
dicación de la pobreza basada en el crecimiento eco-
nómico sostenido, el desarrollo social, la protección del 
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medio ambiente, así mismo se planteó que la justicia 
social exige la participación de las mujeres en el desa-
rrollo económico y social en igualdad de oportunidades, 
y la participación plena y en pie de igualdad de muje-
res y hombres en calidad de agentes y de beneficiarios 
de un desarrollo sostenible centrado en la persona; así 
como la reafirmación del derecho a la salud y a controlar 
su propia fecundidad y solución de conflictos y la pro-
moción de una paz duradera a todos los niveles.

Igualmente en la Declaración y Plataforma de Acción 
de Beijing (1995), se colocó el tema de violencia de gé-
nero como uno de los temas centrales, ya que viola e 
impide el ejercicio y respeto de los derechos humanos de 
las mujeres y, por ende, no permite su desarrollo integral 
en la sociedad. La Declaración y Plataforma de Acción 
establece que:

•	 “Los actos o las amenazas de violencia, ya se trate de 
los actos que ocurren en el hogar o en la comunidad 
o de los actos perpetrados o tolerados por el Estado, 
infunden miedo e inseguridad en la vida de las muje-
res e impiden lograr la igualdad, el desarrollo y la paz”.

•	“El miedo a la violencia, incluido el hostigamiento, es 
un obstáculo constante para la movilidad de la mujer, 
que limita su acceso a actividades y recursos básicos”.

•	“La violencia contra la mujer tiene costos sociales, 
sanitarios y económicos elevados para el individuo 
y la sociedad. “La violencia contra la mujer es uno 
de los mecanismos sociales fundamentales median-
te los que se coloca a la mujer en una posición de 
subordinación frente al hombre” (sre-pnud-unifem, 
2004:467). 

Por otra parte, en el marco de los tratados internaciona-
les, en materia de respeto de los derechos humanos de 
las mujeres, algunas de las recomendaciones se encuen-
tran relacionadas con (onu, 2002).

•	Poner fin a la impunidad de los actos de violencia co-
metidos contra las mujeres.
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•	Investigar y encausar a los autores de tales actos.
•	Prestar servicios de protección y apoyo.
•	Crear una base de información y conocimientos que 

tenga en cuenta las cuestiones de género.
•	Reforzar las estructuras institucionales para el 

adelanto de las mujeres.
•	Promover programas operacionales, de sensibilización 

y capacitación.

A nivel nacional, el Estado Mexicano reconoce el derecho 
a la igualdad en su artículo 1° el cual prohíbe todas las 
formas de discriminación, incluyendo la basada en el gé-
nero, así mismo el artículo 4° establece que hombres y 
mujeres son iguales ante la Ley. Estos artículos dan vida 
a la Ley General de Igualdad entre Mujeres y hombres 
así como a Ley General de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia.

Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hom-
bres (lgimh), tiene por objeto regular y hacer efectivo 
el principio de igualdad entre mujeres y hombres. Esta 
Ley se ajusta al mandato constitucional de igualdad de 
mujeres y hombres ante la ley, tiene como objeto ga-
rantizar la igualdad sustantiva de mujeres y hombres, 
tanto en el ámbito público como en el privado. Sus prin-
cipios rectores son: la igualdad, la no discriminación y 
la equidad; mismos que sirven como hilos conductores 
en el diseño, implementación y evaluación de acciones 
públicas dirigidas a construir una sociedad más justa y 
equitativa para mujeres y hombres. 

La Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres: 
•	Promueve la transversalidad de la perspectiva de gé-

nero en las políticas públicas, programas y acciones 
específicas, a fin de promover el empoderamiento de 
las mujeres. 

•	Obliga al Gobierno Federal, a las entidades federati-
vas y a los municipios a coordinar acciones a fin de 
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garantizar el principio de igualdad y no discriminación.
•	Da sustento al Sistema Nacional para la Igualdad 

entre Mujeres y Hombres (snimh), el cual se define 
como el conjunto orgánico y articulado de estructu-
ras, relaciones funcionales, métodos y procedimien-
tos que establecen las dependencias y las entidades 
de la Administración Pública Federal, entre sí, con las 
organizaciones de los diversos grupos sociales y con 
las autoridades de los estados, el Distrito Federal y los 
municipios, a fin de encauzar la Política Nacional en 
Materia de Igualdad entre Mujeres y Hombres. 

•	Confiere a la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (cndh) la observancia de la Política Na-
cional de Igualdad.

Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia (lgamvlv). Esta Ley tiene como propósito 
establecer un marco para coordinar acciones entre los 
tres niveles de gobierno, a fin de garantizar que las mu-
jeres accedan a una vida libre de violencia. Así mismo, 
se conforma como una Ley Marco fundamentada en los 
artículos 1° y 4° Constitucionales, la cual logra armo-
nizar las Convenciones cedaw y Belem Do Pará en un 
instrumento vinculante.

En este sentido, esta ley desarrolla una verdadera polí-
tica de Estado porque articula y coordina los tres niveles 
de gobierno en la prevención, atención, sanción y erradi-
cación de la violencia contra las mujeres y las niñas. 

Los principios rectores de esta Ley son: la igualdad jurí-
dica de mujeres y hombres, el respeto a la dignidad de las 
mujeres, la no discriminación y la libertad de las mujeres.

La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia:
•	Define los tipos de violencia: física, psicológica, pa-

trimonial, económica y sexual, y sus modalidades: 
familiar, laboral, docente, comunitaria, institucional y 
feminicida, definiciones que han sido indispensables 
para establecer los ejes de las políticas públicas en 
esta materia. 
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•	Establece que todas las medidas que de ella se deriven 
deberán garantizar la prevención, la atención, la san-
ción y la erradicación de todos los tipos de violencia 
contra las mujeres, promover su desarrollo integral y 
su plena participación en todas las esferas de la vida.

•	Le da sustento al Sistema Nacional para Prevenir, 
Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las 
Mujeres (snpasevcm), el cual busca trabajar de ma-
nera coordinada con 9 dependencias de la apf, in-
cluida segob, quien lo preside, los Mecanismos para 
el Adelanto de las Mujeres y el Instituto Nacional 
de las Mujeres (inmujeres), en su calidad de Secre-
taría Ejecutiva del Sistema, en la modificación de la 
legislación y normatividad vigente y la ejecución de 
las acciones previstas en el presupuesto etiquetado 
para mujeres y la igualdad de género, así como en el 
desarrollo de sistemas de información para el registro 
y seguimiento de casos de violencia de género. 

Estas leyes establecen atribuciones específicas y de 
manera coordinada entre las dependencias federales, 
estatales y municipales, a fin de alcanzar la igualdad 
sustantiva entre mujeres y hombres en todas las esferas 
(pública, privada, social), mediante la eliminación de la 
discriminación, modificación de una cultura que las pone 
en desventaja que se traduce en desigualdad, así como 
implementar las medidas necesarias para prevenir, aten-
der, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres 
en el territorio nacional. 

La presente Administración considera fundamental garan-
tizar la igualdad sustantiva de oportunidades entre mujeres 

Así mismo, el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 
establece como uno de sus ejes transversales la pers-
pectiva de género, ya que integra acciones orientadas 
a garantizar la igualdad sustantiva y evitar que las dife-
rencias por motivos de género traigan consigo desigual-
dad, exclusión y discriminación.



78 guía para la incorporación de la perspectiva de género78

y hombres. Es inconcebible aspirar a llevar a México hacia 
su máximo potencial cuando más de la mitad de su pobla-
ción se enfrenta a brechas de género en todos los ámbitos. 
Este es el primer Plan Nacional de Desarrollo que incorpora 
una perspectiva de género como principio esencial. Es decir, 
que contempla la necesidad de realizar acciones especiales 
orientadas a garantizar los derechos de las mujeres y evitar 
que las diferencias de género sean causas de desigualdad, 
exclusión o discriminación (dof, 2013). 

A fin de dar cumplimiento a esta política nacional de 
igualdad entre mujeres y hombres se generó el Programa 
Nacional para la Igualdad de Oportunidades y no Discri-
minación contra las Mujeres (proigualdad) 2013-2018.

El proigualdad obedece a la obligación señalada en el pnd 
de contar con una estrategia transversal de perspectiva 
de género en todos los programas, acciones y políticas de 
gobierno; esto significa que en los programas sectoriales, 
especiales, institucionales y regionales que elaboren las 
dependencias de la Administración Pública Federal estarán 
explícitas la perspectiva de género y las acciones afirma-
tivas (concebidas como medidas efectivas, caracterizadas 
por su dimensión temporal que inciden en la reducción de 
las desigualdades) que permitan reducir las brechas de 
desigualdad entre mujeres y hombres.

Cuenta con 6 objetivos transversales:
1.	 Igualdad sustantiva
2.	 Políticas culturales y medios de comunicación
3.	 Igualdad jurídica, procuración e impartición de 

justicia y erradicación de la violencia
4.	 Agencia, autonomía económica y acceso a recursos 

productivos
5.	 Bienestar y desarrollo humano
6.	 Participación política y social

El propósito del proigualdad es alcanzar la igualdad sus-
tantiva entre mujeres y hombres, en un marco de res-
peto a los derechos humanos de las mujeres y las niñas, 
integrando la perspectiva de género en la planeación, 
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programación y presupuesto con perspectiva de género, 
de las políticas y programas gubernamentales,  así como 
en la cultura institucional de las dependencias federales, 
con el fin de reducir las brechas de desigualdad que ac-
tualmente existen entre mujeres y hombres.

Programa Sectorial de Relaciones Exteriores 2013-2018

Por su parte el Programa Sectorial de Relaciones Exte-
riores 2013-2018, tiene un eje transversal en materia 
de incorporación de la perspectiva de género, alineado 
al Programa Nacional para la Igualdad de Oportunida-
des y No Discriminación contra las Mujeres 2013-2018 
(proigualdad), que contempla 28 líneas de acción, se 
destacan algunas de las principales:

Estrategia 1.2. Promover acciones afirmativas para 
garantizar el ejercicio de los derechos de las mujeres y 
evitar la discriminación de género.

1.2.5. Desarrollar protocolos y códigos de conducta 
para que los prestadores de servicios atiendan a las  
mujeres sin discriminación o misoginia.
•	 Elaborar guía de atención en la sre bajo el princi-

pio de la igualdad y la no discriminación, dirigido 
al personal que atiende al público que requiere los 
servicios que presta la Institución. Estrategia.

1.5. Promover valores que contribuyan al cambio so-
cial y cultural a favor de la igualdad y el respeto de 
los derechos humanos.

1.5.3. Eliminar el lenguaje sexista y excluyente en la 
comunicación gubernamental escrita y cotidiana.
•	 Publicar un mandato del titular de la dependen-

cia en el que se establezca la obligatoriedad de 
incorporar el lenguaje incluyente en la comuni-
cación institucional.

•	 Desarrollar acciones para incorporar el lenguaje 
incluyente en los documentos, comunicados ofi-
ciales, discursos, documentos normativos y de 
planeación que rigen la vida interna.
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Estrategia 6.3. Orientar y promover la integración de la 
igualdad de género en el diseño, ejecución y evaluación 
de las políticas públicas.

6.3.1. Promover acciones afirmativas en el programa 
sectorial de la sre acordes con proigualdad.
•	 Elaborar el Programa para la Igualdad de Oportu-

nidades y no Discriminación contra las Mujeres de 
la SRE 2013-2018 (proigualdad-sre) con objeto 
de transversalizar la igualdad de género de manera     
integral en la dependencia.

•	 Crear la Unidad de Género de la Secretaría de     
Relaciones Exteriores que coordine, oriente, de se-
guimiento y evalué la política interna en materia 
de igualdad de género.

•	 Dotar de los recursos humanos y económicos 
necesarios para que la Unidad de Género esté en 
posibilidades de operar.

•	 Consolidar la Red de Enlaces de Género en la sre 
con el objetivo de dar seguimiento a la política de 
transversalización de la perspectiva de género en 
todas las Áreas, Oficinas y Representaciones.

•	 Desarrollar programas integrales y continuos 
de sensibilización, capacitación y profesionali-
zación en género dirigidos a todo el personal de 
Cancillería y el Servicio Exterior Mexicano.

Finalmente, se destaca que la Cancillería ha logrado con-
formar una Agenda de Género que responde al marco 
normativo nacional e internacional en la materia a través 
de las siguientes acciones:

ACCIÓN DESCRIPCIÓN MARCO NORMATIVO

Programa para 
la Igualdad entre 
Mujeres y Hombres 
de la Secretaría de 
Relaciones Exte-
riores 2009-2012 
(proigualdad-sre).

Plataforma que integró las 
acciones que realiza la depen-
dencia en materia de igualdad 
de género, se conformó por 14 
objetivos estratégicos, 30 es-
trategias y 80 líneas de acción, 
mismos que fueron atendidos 
por 9 áreas de la Cancillería.

cedaw
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
lgimh
lgamvlv
Proigualdad 2009-2012
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Procedimiento 
para la Atención de 
Casos de presunto 
Hostigamiento y 
Acoso Sexual en 
la sre.

Realizado de manera conjunta 
con el Órgano Interno de 
Control y la Dirección Jurídica 
de la dgserh, este mecanismo 
de actuación permite prevenir y 
atender los casos de presunto 
hostigamiento y acoso sexual 
en la sre, cuenta con 3 vías de 
atención: laboral, administrati-
va y penal, de manera perma-
nente se está elaborando una 
campaña para la prevención de 
casos de presunto hostiga-
miento y/o acoso sexual.

cedaw
Convención de Belem do 
Pará 
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
lgimh
lgamvlv
Programa de Cultura insti-
tucional para la Igualdad
Proigualdad 2013-2018

Diagnóstico Trans-
versalización de 
la Perspectiva de 
Género en materia 
de Cultura Institu-
cional.

Permitió revisar y detectar 
las desigualdades de género 
al interior de la Dependencia, 
se encuestó y consultó a 
una muestra representativa 
de 1367 participantes (631 
hombres y 736 mujeres), en 
particular este estudio le ha 
dado soporte a las acciones 
que comprenden la Agenda de 
Género.

cedaw
Convención Belem do Pará 
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
lgimh
lgamvlv
Programa de Cultura insti-
tucional para la Igualdad
Encuesta de Clima y Cultu-
ra Organizacional (ecco)

Red de Enlaces de 
Género

Activación de 230 Enlaces de 
Género y conformación de un 
Programa de trabajo en el cual 
participan 151 Representacio-
nes en el Exterior, 46 Unidades 
Administrativas, 10 Delega-
ciones Metropolitanas y 33 
Foráneas.

cedaw
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
lgimh
pnd 2013-2018
Ley de Planeación

Estrategia de Capa-
citación en Género

Conformada por tres niveles 1) 
Sensibilización en la perspecti-
va de género, 2) Incorporación 
de la perspectiva de género y 
3) Formación en políticas públi-
cas con perspectiva de género, 
con el objeto de desarrollar 
competencias al personal de la 
Secretaría para comprender el 
género como una construcción 
social y una perspectiva de 
análisis que permita coadyuvar 
a eliminar las desigualdades 
de género, así como prevenir y 
eliminar la violencia de género. 
En 2012 y 2013 se logró 
capacitar a 689 personas (486 
mujeres y 203 hombres).

cedaw
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
Novena Conferencia Regio-
nal sobre la Mujer de Amé-
rica Latina y el Caribe reali-
zado en México (2004)
pnd 2013-2018
lgimh
lgamvlv
Ley de Planeación 
Programa de Cultura insti-
tucional para la Igualdad
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Ciclo de conferen-
cias y mesas temá-
ticas “Mujeres en la 
Política Exterior”

Realizado con el objetivo de 
capacitar al personal de la sre 
respecto a los temas actuales 
que se incluyen en la agenda 
de género a fin de contribuir a 
la construcción de una visión 
general respecto al estado que 
guarda la situación de las mu-
jeres en México y el mundo. Se 
contó con una participación de 
101 participantes (65 mujeres 
y 36 hombres).

cedaw
Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing
lgimh
pnd 2013-2018
Ley de Planeación
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respuestas a los ejercicios 

I. Sistema sexo/género

Ejercicio 1. De la lista de características que a continua-
ción se señalan en el recuadro, escribe en el espacio co-
rrespondiente las relativas al sexo y las que pertenecen 
al género.

Sexo (Condición biológica)

Hombre

Hombre

Mujer

Mujer

Género (Condición  sociocultural)

Amamantar, 
masculino, cocinar, 
menstruar, cuidar 
hijos(as), ovular, 
decidir, parir, 
depresión, semen, 
debilidad, proveer, 
espermatozoide, 
ovarios, eyacular, 
testículos, 
fecundar, clítoris, 
femenino, próstata, 
fuerza, violencia, 
sensibilidad, 
liderazgo, exigencia 
de virginidad.

amamantar, menstruar, 
ovular, parir, ovarios, clítoris

cocinar, cuidar hijos(as), depre-
sión, debilidad, femenino, sensibi-
lidad, exigencia de virginidad

semen, espermatozoide, eyacu-
lar, testículos, fecundar, próstata

masculino, decidir, proveer, fuer-
za, violencia, liderazgo

II. Roles y estereotipos de género

Ejercicio 2. En el centro encontrarás una lista de carac-
terísticas referentes al sexo y al género, mismas que de-
bes unir a través de una línea según corresponda:
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III. Lenguaje incluyente

Relaciona las columnas de acuerdo a la respuesta que 
consideres correcta:

_A_ Permite nombrar a colectivos o 
grupos formados por mujeres y hom-
bres. sin hacer un uso sexista del len-
guaje.

A.  Uso del genérico 
en colectivos

_B_ Es un recurso que permite nom-
brar a los dos géneros a través del 
artículo, es muy importante mantener 
la concordancia de género.

B. Uso de los 
desdoblamientos

_C_ Sustituye al grupo representado o 
persona por sus funciones sin recurrir 
al género femenino o masculino.

C.  Abstracción de la 
función

_D_Permite emplear determinantes de 
algo que ya se nombró en la oración sin 
la marca de género.

D. El uso del 
pronombre

_E_ Son una alternativa para evitar 
las generalizaciones en masculino, 
permiten omitir la referencia directa al 
sustantivo y eliminar la referencia de la 
marca de género.

E.  Formas 
impersonales

1. Se refiere al hecho biológico
2. Se transmite de generación en 

generación
3. Son características que pueden 

cambiar
4. Se nace con él
5. Está genéticamente determinado
6. Cambia de acuerdo al lugar y 

época
7. Nos determina como mujeres y 

hombres
8. Determina lo femenino y lo 

masculino
9. Tiene que ver con lo anatómico
10. Características construidas 

socialmente

Sexo

1,4,5,7,9

Género

2,3,6,8,10
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_F_ Permiten omitir la referencia direc-
ta a la marca de género del sustantivo 
centrándose en la acción verbal.

F.  Formas verbales

_G_ Permite nombrar a los dos géne-
ros en un vocativo cuando no se co-
noce el sexo de la persona a la cual va 
dirigido el mensaje.

G.  Uso del 
paréntesis o 
diagonales

IV. Incorporación de la perspectiva de género
El ejercicio 1 y 2 requiere que cada persona realice un 
análisis y propuestas concretas, por lo que no se maneja 
un solo tipo de respuesta. Le invitamos a contrastar sus 
respuestas con lo aprendido en las unidades I, II y III.

V. Enfoques de políticas de igualdad 
Relaciona las columnas según la respuesta que corres-
ponda:

POLÍTICAS EJEMPLOS

A. Insensibles 
al género

_A_Están  basadas en la jerarquía del género y, 
por lo tanto, reproducen los estereotipos y roles  
tradicionales de género.

B. Neutras al 
género

_B_No toman en cuenta la dimensión de género 
en su diseño y aplicación, aduciendo que afectan 
indistintamente.

C. Sensibles

_C_Buscan modificar las relaciones sociales en-
tre mujeres y hombres, cuestionan y analizan 
las diferencias de género a fin de generar accio-
nes para disminuir o erradicar la discriminación y 
acortar las brechas de género.

D. Transfor-
madoras

_D_Toman en cuenta las necesidades de mujeres 
y hombres, a fin de introducir cambios en el ejer-
cicio desigual del poder.
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Acciones afirmativas. Son el conjunto de medidas de carác-
ter temporal encaminadas a acelerar la igualdad de hecho en-
tre mujeres y hombres. El objetivo principal de estas medidas 
es lograr la igualdad efectiva y corregir la distribución desigual 
de oportunidades y beneficios en una sociedad determinada 
(Ugalde, 2008: 13).

Acoso sexual. Es una forma de violencia en la que, si bien no 
existe la subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que 
conlleva a un estado de indefensión y de riesgo para la víctima, 
independientemente de que se realice en uno o varios eventos.

Androcentrismo. El androcentrismo es la visión del mundo 
que sitúa al hombre como centro de todas las cosas. Esta con-
cepción de la realidad parte de la idea de que la mirada mas-
culina es la única posible y universal, por lo que se generaliza 
para toda la humanidad, sean hombres o mujeres. El andro-
centrismo conlleva la invisibilidad de las mujeres y de su mun-
do, la negación de una mirada femenina y la ocultación de las 
aportaciones realizadas por las mujeres.

Brecha de género. Es una medida que muestra la distancia 
entre mujeres y hombres respecto a una misma situación. 
Se utiliza para reflejar la distancia existente entre los sexos 
respecto a las oportunidades de acceso y control de recursos 
económicos sociales culturales y políticos. 

Condición de género. Son las condiciones inmediatas de vida, 
es decir, la situación en la que viven mujeres y hombres. Apun-
ta a las llamadas “necesidades prácticas” que se refieren a las 
carencias materiales e insatisfacción  de necesidades básicas 
como alimentación, salud, agua, y/o  vivienda.
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Discriminación. Se refiere a toda distinción, exclusión o res-
tricción que, basada en el origen étnico o nacional, sexo, edad, 
talla pequeña, discapacidad, condición social o económica, 
condiciones de salud, embarazo, lengua, religión, opiniones, 
preferencias sexuales, estado civil o cualquier otra, tenga por 
efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los 
derechos y la igualdad real de oportunidades de las personas1. 

Equidad. Es un principio que busca garantizar un trato justo, 
tanto en las oportunidades de desarrollo como en el acceso 
a los recursos materiales y simbólicos para todas las perso-
nas; implica, por tanto, brindar un trato diferenciado, y en 
ocasiones preferencial, a quienes históricamente han sufrido 
desventajas, para que cuenten con las mismas oportunidades 
de lograr sus objetivos en condiciones de igualdad en relación 
con otras personas.

Estereotipos de género. Son generalizaciones que realizan 
las personas acerca de ser mujeres u hombres , colocándolos 
como opuestos lo que genera una impresión de que mujeres 
y hombres tienen diferencias irreconciliables y pertenecen a 
espacios diferenciados, por ejemplo, las mujeres al ámbito pri-
vado en el hogar y los hombres al ámbito público. 

Género. Conjunto de ideas, creencias y atribuciones socia-
les construidas en cada cultura y momento histórico, toman-
do como base la diferencia sexual. A partir de lo anterior se 
determina el comportamiento, funciones, roles, valoración y 
tipo de relaciones entre mujeres y hombres.

Hostigamiento sexual. Es el ejercicio del poder, en una re-
lación de subordinación real de la víctima frente al agresor 
en los ámbitos laboral y/o escolar. Se expresa en conductas 
verbales, físicas o ambas, relacionadas con la sexualidad de 
connotación lasciva.

Igualdad de derecho (jure). Se refiere al reconocimiento en las 
leyes de que cada persona es titular de derechos fundamen-
tales y no puede ser impedida para contar con acceso igual 
a bienes servicios, mismas oportunidades para desarrollarse.

1 Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, conapred, 
(2003).
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Igualdad de facto. Sustantiva, alude al ejercicio pleno de los 
derechos universales, es decir, a la capacidad de hacerlos efec-
tivos en los hechos, en la vida cotidiana de las personas.  

Igualdad: Derecho humano fundamental, implica la idea de que 
todos los seres humanos, hombres y mujeres, son libres para de-
sarrollar sus capacidades personales y para tomar decisiones.

Lenguaje incluyente.2 Conjunto de estrategias gramaticales 
orientadas a combatir el sexismo en el lenguaje, que tienen 
por objetivo visibilizar a las mujeres y equilibrar las asimetrías 
de género, así como incidir en los esquemas de percepción de 
la realidad, a fin de incorporar en la sociedad el respeto a la 
diferencia, a la diversidad e igualdad de género. 

Maltrato laboral (mobbing). Acciones de intimidación moral, 
social o psicológica de forma sistemática y persistente que 
atentan contra la dignidad o la integridad de las personas en 
sus lugares de trabajo. Constituye una forma muy frecuente 
de violencia que se produce en el ámbito laboral y puede ser 
ejercida por agresoras/es de jerarquías superiores, iguales o 
incluso inferiores a la víctima. 

Perspectiva de género. Es una herramienta teórica-metodo-
lógica que nos permite observar las desigualdades e inequi-
dades existentes entre mujeres y hombres producto de las 
diferencias de género y sus efectos en el  acceso y de control 
de recursos, capacidad de decisión, de oportunidades y de re-
tribuciones. 

Posición de género. Se refiere  a la ubicación y reconoci-
miento social, el status que tienen mujeres y hombres en la 
estructura social quienes accionan  más en los ámbitos pú-
blicos, quienes en los privados, las oportunidades de empleo 
y de puestos de alto nivel. La posición lleva a los “intereses 
estratégicos” que son los que permiten que cerrar la distancia 
entre las posiciones de mujeres y hombres como impulsar la 
participación política de las mujeres, erradicar la violencia de 
género, la autonomía económica y la corresponsabilidad de 
los hombres con la vida familiar y el cuidado de hijas e hijos.

2 10 recomendaciones para el uso no sexista del lenguaje, conapred, 
(2007).
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Roles de género. Prescripciones y normas establecidas acer-
ca de los comportamientos de mujeres y hombres derivados 
del sexo biológico y que colocan a las mujeres en lo reproduc-
tivo y a los hombres en lo productivo.

Sexo. Se refiere a un conjunto de características biológicas, 
anatómicas, fisiológicas y cromosómicas que definen a quién 
se le puede considerar hombre y a quién mujer, es decir, a 
aquellas diferencias biológicas entre una y otro: las visibles en 
los órganos genitales y las relacionadas con la procreación.

Sexismo. Es un comportamiento discriminatorio  individual o 
colectivo basado en un sexo, en virtud de su biología, perpe-
tua la dominación de un sexo sobre otro.

Transversalización de género. Alude a incorporar la pers-
pectiva de género en la corriente (stream) principal (main) 
de las políticas públicas de un país. La propuesta del gender-
mainstream (transversalización de la perspectiva de género) 
consiste en incorporar la perspectiva de género a la corriente 
principal de las políticas, así como tomar en cuenta el impacto 
de la acción pública en hombres y mujeres, con el objetivo de 
transformar el balance de poder y de distribución de recursos.

Violencia contra las mujeres. Se refiere a  cualquier acción u 
omisión, basada en su género, que cause a las mujeres daño o 
sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual 
o la muerte, tanto en el ámbito privado como en el público.

Violencia de género. Se refiere a una relación desigual de 
poder, en donde se discrimina a una persona por motivos de 
género, de manera verbal, física y emocional, ejerciendo ame-
nazas, coerción o privaciones arbitrarias.
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